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LA CONTRIBUCION DEL ORGARISKO INTERNACIONAL DE ERERGIA ATOMICA 
AL DESARROLLO SOSTENIBLE 

1. INTRODUCCION 

1.1. Antecedentes 

1. En sus resoluciones 42/187 y  421186, la Asamblea General de las 
Uaciones Unidas acogió con beneplácito el informe de la Comisión Kundial sobre 
el Kedio Ambiente y  el Desarrollo y  adopt6 la Perspectiva Ambiental hasta el 
año 2000 y  más edelante. 

2. En esas resoluciones, la Asamblea General, entre otras cosas, exhorta a 
los órganos rectores del sistema de las Uaciones Unidas a que “examinen sus 
políticas, programas, prasupuestos y  actividades respectivos orientados a con- 
tribuir al desarrollo sostenible”, los invita “8 tOm8r en Cuenta los análisis 

y  recomendaciones que figuran en el informe de la Comisión Kundial al determi- 
nar sus respectivas políticas y  programas” y  los exhorta a que “informen con 
regularidad 8 la Asamblea General sobre los progresos realizedos en el logro 
de los objetivos del desarrollo ambientalmente racional y  duradero . . .“. En 
su trigkima reunib ordinaria, la Conferencia General del Organismo, en su 
resolución GC(XXXII)/RES/494, pide “que el Director General presente a la Jun- 
te de Gobernadores. en febrero de 1989, infoznmci6n sobre la contribución que 
aportan las actividades del programa del Organismo al logro de los objetivos 
de un desarroilo bien concebido desde el punto de vista ambiental y  sostenible 
como base para un informe que se ha de presentar 8 la Asamblea General en su 
cuadragésimo cuarto período de sesiones”. 

3. En las subsecciones de la introducción del presente documento se resu- 
men algunas conclusiones i írtantes del informe de la Comisión Rundial y  de 
la Perspectiva Ambiental, La Seccibn 2 contiene algunos comentarios generales 
de la Secretaría del Organismo sobre los dos documentos, y  en las Secciones 3 
a 7 se da información sobre programas del Organismo pertinentes para el desa- 
rrollo sostenible, incluida información, punto por punto, sobre las cuestiones 
relacionadas con la energía nuclear planteadas por la Comisión Kundial. En la 
Seccih 8 se informa acerc8 de 18 significaci6n que estos programas tienen 
dentro del presupuesto global del Organismo. 

1.2. Informe de la Comisión Kundial sobre el Kedio Ambiente Y el Desarrollo 

Consideraciones generales 

4. El mensaje principal del informe de la Comisión Kundial es que debe 
reectivarse el crecimiento económico y  que, a largo plazo, no puede hater 
desarrollo sostenible 8 menos que se tengan en cuenta las preocupaciones de 
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orden ambiental. Deben dedicarse mayores esfuerzos para integrar las preocu- 
paciones sobre el medio ambiente a las actividades de desarrollo del sistema 
de las Raciones Unidas, y  debe hacerse mayor hincapid en las actividades pre- 
ventivas m&s que en las actividades de limpieza. El “desarrollo sostenible” se 
define como el desarrollo “que satisfaga las necesidades del presente sin com- 
prometer la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las propias”. 

5. En su Parte II, el informe enuncia los desafíos comunes bajo los si- 
guientes epígrafes: 

- Poblacibn y  tecwsos humanos 
- Seguridad alimentaria: Sostener las posibilidades latentes 
- Especies y  ecosistemas: Recursos para el desarrollo 
- hrergía: Opciones para el medio ambiente y  el desarrollo 
- La industria: ki6s producción con menos recursos 
- El desafio urbano. 

Energía 

6. La forma en que la Comisi6n Itundial trata la cuesti6n de la energía es, 
por supuesto. de interés primordial para el Organismo. HaY, sin embargo, mu- 
chos programa5 del Organismo que se relacionan con otros desafíos comunes 
planteado5 por la Comisiin Rundial, por ejemplo, el empleo excesivo de ferti- 
lizantes y  plaguicidas en la agricultura y  el aprovechamiento de los recursos 
hídricos. 

7. La Comisión Rundiil, resumiendo su consideraci6n do la cuestión de la 
energía, declara: “un tipo de energía segura y  durable es decisivo para el 
desarrollo duradero; todavía no lo hemos hallado”. La Comisi6n Mundial con- 
cluye que: **no cabe duda que la solución energkica de perfil bajo es la 
mejor vía hacia un futuro duradero. pero teniendo en cuenta los usos eficien- 
tes y  productivos de la energía primaria, esa solución no significa una esca- 
sez de servicios esenciales de energía. Rn 105 próximos 50 años, los países 
tendr6n la ocesi6n de producir la misma cantidad de servicios de energía con 
solamente la mitad del suministro primario consumido en la actualidad . ..“. 

8. La Comisión Uundial señala que ninguna forma de energía --ni siquiera 
lar de fuentes nuevas y  renovables-- est6 exenta de consecuencias y  riesgos 
ambientales. As imismo, subraya los riesgos de aumentar la dependencia en los 
combustibles fãsiles, debido al efecto de invernadero, la contaminación del 
aire y  la acidificaci6n del medio ambiente. 

9. La Comisión lfundial cree que hay algunas cuestiones importantes sin re- 
solver en la utilización de la energía nuclear y da una lista de puntos sobre 
los cuales debe lograrse un acuerdo internacional. El inforrae concluye que 
“lo producción de energía nuclear no se justifica uhs que si existen solucio- 
nes firmes de los problemas por ahora sin resolver que dicha energía plantea”. 
La Comisibn Mundial hace hincsTi6 en que “debe hacerse todo lo posible por 
explotar el potencial de energía renovable, que deberá ser el fundamento de la 
estructura mundial de energía en el siglo WI”. 

/ .-. 
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1.3. Persuectfva Ambiental hasta el año 2000 y  m68 adelante 

10. Por lo que concierne a la energía, la Perspectiva Ambiental establece 
como objetivo “Suministrar suficiente energía a un costo razonable, principal- 
mnte aumentando en forme considerable el acceso a lö energía en los países en 
desarrollo, para atender tanto a las necesidades actuales como a las necesida- 
des que van en aumento, en formn que permita reducir al mínimo In degradación 
ambiental y  los riesgos consiguientes, conservar laa fuentes no renovables de 
energía y  materializar las posibilidades que ofrecen las fuente8 de energía 
renovables”. 

ll. Por lo que concierne a la energía nuclear, la medida recomendada es la 
siguiente: “La cooperacibn internacional debe tener por objetivo le creación 
de un r6gimen para la producción y  utilización de la energía nuclear en condi- 
ciones de seguridad, así como el manejo sin riesgos de 108 desechos radiacti- 
VO8 , teniendo en cuenta, mediante mecanismos adecuados, inclusive consultes 
previas, los intereses y  preocupaciones de los países que han decidido no pro- 
ducir energía nuclear, en particular las preocupaciones relativas a la ubica- 
ción de instalaciones nucleares cercanas a sus fronteras. Habr6 que ampliar 
este r6gimen a nivel mundial para que comprenda el cumplimiento de normas y  
procedimientos comparables sobre la gestión de reactores y  el intercambio de 
informaci6n y  tecnología orientado a lograr la seguridad en la esfera nuclear. 
Le Convenci6n aobre la pronta notificaci6n de accidentes nucleares y  la Con- 
vención sobre asistencia en caso de accidente nuclear o emergencia radiológica 
deben complementarse con acuerdos bilaterales y  subre6ionales y  conducir ade- 
m6s a la cooperaci6n tknica entre los países respecto de la ordenación am- 
biental de la emergía nuclear”. 

2. c0xEuTAS10s CEUERALES 

12. Loa desafíos conunes enunciados por la Comisión Mundial son de mma 
importancia para la humanidad. En la medida en que corresponden al mandato 
estatutario del Organismo, el programa de Bste viene respondiendo a ellos 
desde hace ruchos años. Así pues: 

. Al paso que se concentraba en la energía nucleoelktrica 
como medio de aportar energía para el desarrollo eeon6míco. 
el Organiwto ha desarrollado tknicaa de planificación 
energkica que. baa4ndose en comparaciones entre distintas 
fomas de producir electricidad, definen una expansión eco- 
nómica optimízada de los aiatemas eléctricos (v6ase la Sec- 
ción 3.31; 

. Una parte apreciable del programa general del Organismo 
coneiete en el programa mixto OIEA/PAO relativo 81 empleo 
de t6cnicas nucleares en la esfera de la agricultura y  la 
alimantación, programs consagrado casi por entero a aumen- 
tar la producción de alimentos al paso que se reduce el im- 
pacto ambiental del uso de los fertilizantes y  plaguieidas 
(véaaa la Secci6n 6.4); 
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. ~0s t6cnicas nucieares se han convertido eu instrumentos 
ordinarios para la valorizacibn de recursos: por ejemplo, 
las investigaciones hidrológicas para la evaluacibn Y CaP- 
tsci6n de recursos hídricos casi nunca se efeCtÚen sin re- 
currir a tknicas ísotópicas (v6ose la Seccion 6.31; 

l el suministro de energía para el desarrollo econóaico de 
formo sostenible y  ambientalmente aceptable es una wtivi- 
dad central del programa del Organismo W6onss las SeCcio- 
nes 3 y  51; 

. tos actividades de viSilancie y  evaluaci6n de parómettios 
ambientales en que se utilizan tácnicas nucleares son im- 
portantes en el contexto de los entorno8 urbano e indus- 
trial (v6anse las Secciones 5.4.2 y  6.11. 

13. La petición de la Asmblea General de que los 6rSanos de las haciones 
Unidas tomen en cuenta “los an6lisis y  recomendaciones que figuran en el in- 
forme de lo Comisión Hundía1 . . .*’ no siSnifica aceptarles sin crítica. 

14. Un comentario Seneral sobre lo discusi6n de le Codsión Mundial acerca 
de lo energía nucleoel6ctríco es que no tiene en cuenta adecuadmente las me- 
didas de protecci6n rodiol6Síco y  seguridad nuclear ya tomados para proteser 
contra los riesgos radiolãgicos el medio mbi=2te. la poblaci6n en Seneral y  
las personas que trabajan en instalaciones nucleares. La labor de la CIPR 
sobre los principios de proteccibn radiol6Ríca se inici6 en 192Sl’. Las 
normas, las directrices, las recomendaciones, loa datos J los procedimientos 
del OrSenisnm sobre seguridad han sido fmto de una colaboraci6n internacional 
importante, colaboracibn que no solo ha tenido IuSar entre expertos de los 
Rstados Uiembroa, sino que tmbih, según al temp considerado, se ha realizado 
con 0rSsnizaciones como las siguientes: FAO, CIPR, OIT, OLIX, OCDWARR, PRUHA, 
DUSCRAR, OHS y  ola. las Secciones 5.1. 5.2, y  5.3 tratan de este asunto. 

15. Un objetivo de la labor que se cumple en el campo de lo protecci6n ra- 
d;.olbSica ea proteger no solo a las Seneraciones actuales sino tambi6n a las 
futuras de los efectos dañinos de la radiaci6r ionizante. Bl sistema de lis& 
tacibn de dosis de la CIPR se puede aplicar a todas las exposiciones a la ra- 
diación de individuos y  de poblaciones, en cualquier momento y  lugar que se 
reciba lo exposición. IZO decir. que la dosis recibida por la emiai6n de ra- 
dionucleidoa se tiene en cuento, ya se trate de una persona determinado, en el 
rsromento y  cerca del lugar de la exisión o de alguna persona en el futuro, por 
ejemplo, mí1 años rrha tarde y  el otro lado del mando. La consideración de 
exposiciones futuras así como presentes se toma en cuento en 111s decisiones 
sobre la reSlamentaci6n de oetivídades toles como 111s emisiones provenientes 
de le explotaci6n de centrales nucleares y  de la gestián de los instalaciones 
de evocuecibn de desechos. Otras industrias bien podrían arelar tal enfoque. 

16. Así pues, las corecteríatícaa eseneialee de 10s normas de protecei6n 
rodiol6gica. que constituyen la base de la seguridad nuclear, son compatibles 

Rn lo últime p6gine se da la lista de las abreviaturas utilizadas en el 
mismu. 
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con la definición del desarrollo sostenible dada por la Comisión hundía1 (da- 
se el pArrafo 4 mma). lo cual no ha sido advertido por la Comisibn Mundial 
en su declaración relativa a la energía nuclear. 

17. En el informe no se define el concepto de “energia de perfil bajo” que 
la Comisibn Hundial propugna. La Comisi6n Mundial no parece haber considerado 
lo que probablemnte ocurra en el futuro cercano e intermedio ni la importan- 
cia de las distintas contribuciones a la futura mezcla mundial de suministro 
ene&tico. Estos temas se discutan en la Secciãn 3 infrP. Las principales 
cuestiones planteadas por la Comisi6n Mundial acerca de la energía nuclear se 
tratan en la Sección 4, y  los aspectos de la enemía nucleoelActrica relacio- 
wdoa con la protección radiol6Sica y  la reSuridad se tratan en la Seccí6n 5. 

18. Las esferas problexAticas no nucleares examinadasr por la Coxisián Uun- 
dial en las que las tAcnicas nuelearas contribuyen actualmente de manera sig- 
nificativa al estudio o a la mitiSaci6n dc los problemas medioambientales y, 
por conriSuiente, al desarrollo sostenible se describen en la Secciãn ti. Uo 
se han incluido las esferas problemAticas relacionadas con la salud humana. 

19. La Perspectiva Ambiental no pone en tela de juicio las nomas bisicas 
de protecci6n radiol6Sica y  seSuridad nuclear, pero recomienda que se implante 

un rA6imsn internacional para su aplicaciin. Ue la labor desarrollada con 
vistas a la creación de tal rASimen, en la medida en que ello corresponde al 
mandato del Organismo. se trata en la Sección 5. 

3. DESARROLLO EWERGSTICO 

3.1. Wnerxía de mrfil bajo" 

20. La Comisión hundía1 no da orientaciones generales sobre la futura ofer- 
ta l nergitica , excepto la conveniencia de una “energía de perfil bajo”, y  una 
recomendaci6n de que se realicen m$s investigaciones sobre fomm de energía 
renovable. Para evaluar lo viabilidad de las orientaciones generales que si 
da convendría quizA examinar la base que parece haberse utilizado para discu- 
tir el futuro enem&tico del mundo. 

21. k; escenario energ6tieo de la Comisión Mundial parece basarse en “An 
Snd-Use Orientad Global EnerSy Strategy” por J. GoldemberS, T.B. Johannson, 
A.Y.ll. Ueddy y  R.H. blilliams. publleado en 1985 Muwal RevAew of EReay 
10:613-6881, que presenta un posible eseenario futuro para 2020. Ksto difiere 
eouriderablementa de las conclusiones de l studíos aobre la demanda y  la oferta 
l nerg6ticas en los pr6xinws 20 a 30 años, realizados por la Conferencia líun- 
dial de la Snar6ío (CHE), la &mcis Internacional de Energia (Are) de la Or- 
Sanizaci6n de Cooperacibn y  Uesarrollo Económicos (OCDE), la Comisi6n de las 
Comunidades Suropeas (CCe) y  el Instituto Internacional de AnAlisis Aplicado 
de Sistemas (IIMS) - v6ase el cuadro 1. 

22. Bs necesario comprender los antecedentes y  el prop6sito del escenario 
elaborado por Coldemberg y  col. El artículo declara que “el propósito es de- 
wstrar que es tAcnica y  econ6mbmento viable desarrollar un futuro energAti- 
co compatible eon el loSro de un aundo sostenible. Muestro escenario no es un 
pron6stieo, sino un futuro enarSAtic0 eonstruieo normativamente que creemos 
--B-1- 1-- ----..---- 
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Cuadro 1: FUTURA DRIMblDA RNERGETICA 

1980 1990 2000 2010 2020 

A. 

8. 

C. 

DElURDA BURDIAL TOTAL 
DB ERERGIA PRIMARIA 
(DteP) - 

1. AIWOCDE (1982) 

2. CCB (1986) 

3. IU&!3 (1985) 

4. CHE (1986) 2/ 

5. Colilemberg y col. 

PAISES RR DESARROLLO, 
D-A TOTAL DE 
WERGIA PRIHARIA 
(IteP) 

1. AIE/OCDE (:982) 

2. CCE (1986) 

3. CHE (1986) 

4. Gol&anberg ycol. 

DRl4ARDADDRDIAL DE 
RBIBRGIA gLgCTRICA 
(mw 

1. IIMS (1985) 

2. Coldenlberg~. 

6 900 

7 270 

6 800 

7 700 

7 800 

950 

1 100 

1 950 

2 220 

8 100 

8 150 

8 230-S 750 

8 000 

9 400 

1 410-l 620 

ll 000 

10 500-12 100 

10 800 

9 900 ll 300 

ll 100 13 300 15 500 

8 400 

2 320-2 840 

2 270 

3 500 5 500 

4 400 

16 200 17 500 

15 600 

Puentes : AIE/OCDE: Uorld JZnnergy Outlook (1982) 
CCE: Enetgy 2000 (1986) 
IIAAS: Intecnational Rergy Uorkshop 1985. Resumen de res- 

puestas de proyecciones de 70 organizaciones, gubar- 
namentales y no gubernamentales, nacionales e intor- 
neeionales (1985) 

CHE: Comisi6n de Conservación, nota de posición presentada 
en la Conferencia Mundial de la Energía, Cannes, 1986 

w: 11 ntop - millonos de toneladas equivalentes de petróleo. En loe 
datos correspondientes a lcj80, 
si so incluyen las dmominadas 

existen difeeancias dependiendo de 
"fuentes energeticas no comerciales 

de los países en desarrollo", 
estiircol. 

principalmente madera combustible y 
Adem6o. Coldemberg y col. utilizan un factor distinto 

para la conversi¿n de la energía electrica de origen hidróulico. 
sálico y solar en energía primaria; 
por- la CHE para la conversibn, 

con la convención propuesta 
la cifra de Goldemberg y eoJ.. para 

al año 2020 aumentaría an un 7,4%. 

21 Se tcata da una hipóteeie "plauoible' le las tres consideradas por 
e' P-4.í A- __."__- __ C~Z~~.G~i~ r Eã~uáion áe Li Lm. 
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23. Las organizaciones AIE/OCDE, CCE, CHE e IIM.9 pronostican casi unánime- 
mente un aumento de la demanda total de energia, de los 7 000 Htep de 1980 a 
10 000-12 000 Htep para el año 2000; adem&s , se pronostica un aumento ulte- 
rior para el período 2000-2010 que se proyecta para el período 2010-2020. Hás 
aún, cabe señalar que las cifras relativas a los estudios efectuados por estas 
organizaciones reflejan lo que Bstas consideran escenarios de bajo perfil 
energ6tico. y  se supone con un aumento solo moderado del uso per clpita de 
energía en los países industrializados y  aumentos considerables en la con- 
servaciõn energ6tica y  en la eficiencia de los usos finales de la energía. 

24. Loa dos pron6sticos/proyecciones sobre la energía eléctrica recogidos 
en el cuadro 1 parecen indicar que el aumento de la demanda de energia el&- 
trice seró aún m%s pronunciado que el aumento de la demanda de energía prima- 
ria. Por ejemplo, si bien, en general, el consumo de energia primaria ha ido 
en aumento en los países de la OCDE, drsde alrededor de 1973 no ha aumentado 
tan r6pidamente como el Producto Interno Bruto (PIB), mientras que el consumo 
de energía elktrica ha venido aumentando a casi el mismo ritmo que el PIB 
--si no ligeramente ño88 rópido (v6ase la figura l)-- y  se espera que estas 
tendencias continuarán. Esto también refleja el papel de la electricidad en 
la conserveci6n de la energía primaria debido a su mayor eficiencia en los 
usos finales. A este respecto, adem&s, es importante tener en cuenta que el 
consumo per cbpita actual de energia elktrica varía considerablemente de país 
u país (vbase el cuadro 2). 

25. Se debe observar adamás que los resultados de Coldemberg y  col. depen- 
den en gran medida de un cambio hacia la electricidad como la forma de uso fi- 
nal de la energia. El escenario para 2020 comprende un aumento de la produc- 
cibn global de electricidad de més de un 90% con respecto al nivel de 1980, 
que es menor que el aumento previsto, por ejemplo, en las proyecciones del 
IIMS, pero que no discrepa nucho de otras proyecciones para este sector par- 
ticular. Asimismo, Coldemberg y. suponen una producción de electricidad 
nuclear de m6s de un 50% sobre el nivel de 1987. y  una producción de electri- 
cidad solar, y  eólica y  cogeneroci6n uti.lizando biomasa y  combustibles fósiles 
que es ligeramente mftyor que la nuclear en 2020. La Comisiin Mundial declara 
que las naciones tienen “la ocasián de producir la misma cantidad de servicios 
de energía con solamente la mitad del suministro primario consumido en la ac- 
tualidad”. Goldemberg y  col. suponen en realidad que el consumo de energía fí- 
nal por habitante se podr6 reducir a la mitad en los países industrializados, 
mientras que para 10s países en desarrollo se supone un ligero aumento (del 
10% en promedio). fornulación que es mucho m6s restrictiva. 

26. Parece realista prever un onsiderable aumento de la demanda de energía 
--y. en particular, de electrici4ed-- por lo menos hasta el año 2010. Cabe, 
pues, preguntarse cómo se satisfer6 la mayor demanda en forme sostenida dada 
la creciente certeza respecto de la existencia de un efecto de invernedero, 
des% rito por la Comisión Bundial como razbn para que “sea muy problemático 
confiar seriamente en el futuro de los combustibles fósiles”. 

27. La Conferencia mundial sobre los cambios de la atmósfera, celebrada en 
Toronto en 1988, elaboró una declaración que es sumamente pertinente en este 
contexto. he aquí algunas citas de esa declaración: 

/ . . . 
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Fi6Ura 1: TPNDENCIAS DEL PIE. DEL CONSUNO DE ENERCIA PRIMRIA Y DEL CORSWO 
DE ELECTRlCIDAD EN LOS PAISES DE LA OCDE 

_ _ 

RLECTRICIDAD 

0 . - n I 
1965 Ib73 1980 1985 

AñO 

Fuente: OXEA BDEE 
(rorld Developms‘nt Report, EcIfciones de 1986 y 1981. 

Ndte : hada curva se ha normalizado al 100% en 1973. 
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cuadro 2: COWSDBO DE EUERCIA ELECTEUCA POR HABITANTE 
El ALGDROS PAISES, 1986 

p& 
kWh por persona 

&, 

IYloruega 23 100 
Suecia 16 200 
EE.UU. 10 700 
Francia 6 200 
uR8s 5 600 
Jap6n 5 500 
Italia 3 200 

Prowdio dr, loa países industrializadoo: 7 200 

ArRentina 
Brasil 
HBxico 
eUípt0 

Tailandia 
China 
Marruecos 
Ghana 
India 
Indonesia 
Bangladesh 

1 460 
1 4ûO 
1 140 

520 
480 
420 
300 
270 
270 

* 176 
50 

'Promedio da loa paísa ee desarrollo: 

Puente : Banco de Datos Ener&ticos y  Eeonimicos 
del OXEA, BDEE 

300 

“Sin haberse10 propuesto, la humanidad est8 llevando a cabo un 
experimento de repercusión mndiel , no sometido a control alSu- 
no. cuyas nefastas consecuencias ultimas solo podrían irle en 
zaga e las de una guerra nuclear mundial. La atmdsfera de la 
Tierra estP sufriendo cambios a un ritmo sin precedentes como 
mmtltado de ía acción de loa contaminantes Renermdos por las 
oatividadea husmas, el uso ineficiente y  excesivo de combusti- 
bles fósiles y  los sfectoo del ripido crecimiento de la pobla- 
ci6n ee muchas regiones. Esta clase de cambios representan una 
oeria amenaza a la eeRuridad internacional y  ya est&n teniendo 
consecuencias perjudiciales en muchas zonas del tumbo. 

El aumento de la temperatura a nivel mndial y  del nivel del 
-re cada vez Ids evidentes, son consecuencia de la creciente 
concentración atmoeferi-.a de anhídrido carb6nico y  otros Rases 

/ . . . 



- 10 - 

causantes del efecto de invernadero y  tendran serias consecuen- 
cias. Otra importante consecuencia es el empobrecimiento de la 
capa de ozono y  el consiguiente aumento de los daños Ocasiona- 
dos por los rayos ultravioletas. 

[Una met4 mmdial inicial deberia ser 14 de] reducir, Pntes del 
año 2005, las emisiones de anhídrido carbónico en un 20% aproxi- 
madmente respecto de los niveles correspondientes a 1988. Evi- 
denterrente, las naciones industrializadas tienen la responsabi- 
lidad de dar el ejemplo mediante sus políticas nacionales de 
anrrgia J acuerdos bilaterales y  uultil4terales de asistencia. 

Ademis de las medidas encaminadas 4 aumentar le eficiencia, Pa- 
ra lograr 14 reducción deseeda serio necesario: i) comenz4r 4 
utilizar cmbustibles que emitan menos anhídrido carbónico; 
ii) examinar estrategias para la utilizaci6n de fuentes de 
energía renov4bles. en particular 14 aplicación de tecnicas 
avanzadas de conversión de la bíomosa; iii) reconsiderar 14 
opción que brinda la ene-ia nuclear, opcibn que se encuentra 
desacreditada en razón de problemas relacionados con la seguri- 
dad nucle4r. 10s desechos radiactivos y  14 proliferací6n de ar- 
mas nucleares. Si pueden resolverse estos problemas Isedíante 
mejores diseños técnicos y  arreglos institucionales, 14 energía 
nuchmr podría contribuir a reducir 14s emisiones de anhídrido 
carbónico". 

3.2. Hezcias de sministro enemético 

28. ~714 cuestión critica respecto del suministro ene-ético sostenido en el 
futuro es Ia de 14s futuras opciones en cuanto 4 ~mzclos de fuentes. La Comi- 
sión *ndial estima que las fuentes renovables de energia podrían proporcionar 
--en teoria-- de 7 500 4 10 000 Htep anuales (cifra que es del orden del con- 
suzao total uundiaf de energía en el uundo actual), pero esa sstimacidn opti- 
mista se funda en el supuesto de un desarrollo tecnolósíco r0pido apoyado por 
políticas vigorosas que las organizaciones mencionodas no estón considerando. 
Si bien todos estas or&anizaciones preven un aumento del uso de 14 energia 
hidroeléctrica par4 la produccibn de electricidad (hasta unos ,650 Lltep anueles 
para el año 2000). 
sío solar, 

la ME y  la CHE consideran que puede esperarse que 14 ener- 
la enersia éeotémica y  14 snergía por biomass contribuir& rola- 

mente con Sr, - 60 Htep adicion4les 41 balance energetíco "coPerci41" del año 
2000, es decir. con m4no.4 del 1% (en 14 actualidad aporte manos del 0.5%). Se 
espero que el uso del carbbn habró 4uzwtado en un 36%. de 2 200 utep anuales 
en 1986 4 3 050 Htep en el 4ño 2000. Un pron6stico francis sobre el uso del 
carbh en los países de la OCDE apunta 4 un 4rnaar.to del 45%: at 760 Htep en 
1986 4 1 100 Iltep en @l año 2000 (Eneqie. Lo Docmentation Franpise, 1988). 
Estos pronosticcs discrepan claramente del escenario propugn4do por la cmi- 
rión Hunbia:, Y no siáueo el rkm n>mbo que los objetivos establecidos por la 
Conferencia de Toronto. 
rro?lo (p. ej. 1 

*deys. hay que reconocar que uuchos países en desa- 
Chin4 Y la India) Planean en 14 actualidad basar en el carbón 

buena p4rte bel a1mmto previsto de Su suministro energ&ico. 
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29. La Comisión Xundial no menciona las ventajas ambientales de la energía 
nucleoel&ctrica en condiciones de funcionamiento normales, a pesar del hecho 
de que la utilización de la energía nucleoel6ctrica ha conducido a la reduc- 
ci&n de las emisiones de SO2 y  102. En Francia, por ejemplo, las emisiones 
de SO2 disminuyeron en un 56% entre 1980 y  1986, principalmente debido al 
raprcado aumento del uso de la energía nuclear para la generación de electrici- 
dad, y  los datos de Bélgica y  Finlandia también soñalan importantes reduccio- 
nes de las emisiones de SO2 atribuibles al aumento del uso de la energía nu- 
cleoeléctrica. Asimismo. Francia alcanzó un descenso total de emisiones de 
10x de un 9% entre 1980 y  1986, ya que el descenso de las emisiones del sec- 
tor de la producción de energía eléctrica compensó con creces el aumento del 
Predominante sector del transporte. La generación de energía nucleoel&ctrica 
no produce, claro está, ninguna emisión de CO2. Refiriéndose a totales rwn- 
diales, cabe señalar que, si la electricidad que ahora se genera recurriendo a 
la energía nuclear se produjese en centrales alimentadas con carbbn. irían a 
parar a la atmósfera cada año unos 1,6 millones de toneladas de CO2 más, a 
sumr a los 20 000 millones de toneladas que ocasiona cada año actualmente la 
producción de energía. 

3.3. Actividades del Organismo relacionadas con la planificación de la elec- 
tricidad 

30. Con el fin de asesorar a sus Estados Uíembros --en particular a los que 
son pníses en desarrollo-- sobre la viabilidad de la introduccibn de centrales 
nucleares en sus redes de distribuci6n de electricidad, el Organismo desarro- 
116, durante los años 70, metodologías orientadas hacia la optimización econó- 
mica de la expansión de los sistemas eléctricos, teniendo en cuenta todas las 
opciones de generación posibles y  los requisitos relklamentarios vigentes en 
los países considerados. Ulteriormente esas metodologias han sido aceptadas y  
utilizadas por otras organizaciones, incluido el Banco Mundial. El Organismo 
espera estudiar, en los pr&xi.mos 4-6 años, la manera de incorporar a esas 
metodologías factores cuantificados de impacto sobre el ambiente y  sobre la 
#alud, para que los riesgos existentes para el ambiente y  para la salud se 
tengan en cuenta desde los comienzos de la etapa de planificaci&n. 

31. En la actualidad se expresan opiniones muy divergentes en cuanto a la 
contribucíbn que la difusión del uso de la energía nucleoeléctrica podría 
aportar a la reducción de las emisiones de CO2. Se ayudaría a los encarga- 
dos de decidir el rumbo futuro brindAndoles infonnnci&n objetiva en que se 
comparasen los riesgos y  efectos ambientales de los diferentes sistemas ener- 
géticos utilizables para la producci6n de electricidad. 

4. CUESTIOUES PRIUCIPALES RELACIOYADAS COI W EUERCIA BUCLEAR TRATADAS POR 
LA COHISIOU HlJUDIAL 

32. Como se menciona en el pArrafo 9 supra. le Corn;sión Hundial plantea 
cuatro cuestiones referentes al desarrollo de la onrrgía nucleoeléctrica: 
1) costos, 2) riesgos para la salud y  el medio amb! ?nte, 3) riesgos de 
accidentes nucleares y  4) evacuación de desechos radiectlvos. Adem&s, indica 
una preocupación acerca de la proliferación de las armas ;wcleares. 

!  . . . 
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4.1. La preocupación respecto de la proliferación 

33. La Comisión Mundial concluye que "entre los peligros con que se enfren- 
ta el medio ambiente, la posibilidad de una guerra nuclear es sin duda el más 
grave". Los peligros de la proliferacidn relacionada con el uso de la energía 
nuclear se ponen de relieve en el informe, donde se afirma que "hace falta . . . 
una cooperaci6n entre los suministradores y  los compradores de instalaciones y  
materiales nucleares civiles y  el Organismo Internacional de Energía Atómica, 
con objeto de ofrecer salvaguardias suficientes contra el desvio de programas 
de reactores civiles hacia fines militares, especialmente en países que no 

permiten la inspección por el OXEA de todos sus programas nucleares." y  que 
"gn consecuencia, recomendamos muy endrgicsmente el establecimiento de un 
rigimen internacional efectivo que abarque todos los aspectos del problema. 
Tanto los Estados que tienen armas nucleares como los que no, han de comprome- 
terse a aceptar salvaguardias conformes a los Estatutos del OIEA". 

34. Es evidente que, si mas Estados poseyeran armas nucleares, serían tam- 
biBn m&a los Estados que podrian desatar una guerra que representaria una ame- 
naza para le humanidad. Es discutible, sin embargo, la idea de que el desa- 
rrollo de la energía nuclear para la producción de electricidad aumenta el 
riesgo de proliferación. Por otro lado, la ausencia del desarrollo de la 
cnergía nucleoeldctrica no es garantía contra la prolíferación. La realidad 
es que la transferencia de tecnología nuclear para fines pscificos se ha uti- 
lizado como medio para obtener compromisos de no proliferacidn y  para verifi- 
car su curaplimiento por medio de las salvaguardias. El mantenimiento de un 
sistema de salvaguardias fidedigno es una de la5 tarea5 primordiales del Orga- 
nismo. Hasta ahora, con las salvaguardias del Organismo se ha logrado contar 
con la seguridad de que 10s materiales a ella5 sometido5 no se han desviado 
hacia utilizaciones no pacificas. 

4.2. Costos Y financiamiento de la ener5ia nuclear 

35. La Comisión Mundial concluye que "las naciones deberían efectuar con 
aucha precisión comparaciones de costos para obtener las mayores ventajas al 
optar por una de las soluciones energéticas". 

36. La Agencia para la Energia Uuclear (AEY) de la OCDE y el Organismo vi- 
gilan continuamente los costos reales y  previstos de la construccidn y  explo- 
tación de centrales nucleares y  centrales alimentadas con combustibles fósi- 
les, con o sín medidas de protección del medio ambiente. El estudio ~04s re- 

ciente, Publicado por la AE3 en 1986, llega a la conclusión de que las centra- 
les nucleares construidas en 10s paises de la OCDE en plazos razonables (de 
seis a diez a años) serán comPetitivoe con respecto a las centrales alimenta- 
das con carbón en todas partes, excepto las cercanas a minos de carbbn en el 
oeste del Cenada y  el centro de los estados Unirlos de tirica. 

4.3. Los riesgos nara la salud Y el medio ambiente 

37. Al tiempo que reconoce el Valor de laS recomendaciones de la cIpR y  de 
la5 lormas de Seguridad Uuclear (WSS) del Organismo, la Comision I(undial se- 
ñala que en ninguno de IOS dOS caso9 se trata de norma5 obligatorias para 10s 

/ . . . 
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Gobiernos y  que cada Gobierno tiene la responsabilidad de establecer los dis- 
tintos niveles permitidos de contaminación radiactiva, lo que provoca pertur- 
baciones en los mercados y  confusión entre la población. Los aspectos ambien- 
tales de los programes del Organismo en el campo de la energia nuclear se dis- 
cuten en la Sección 5. Las preocupaciones concretas mencionadas en el presen- 
te phrrafo se discuten en las Secciones 5.1 y  5.2. 

4.4. Riesgos de accidentes nucleares 

38. Af irmendo que ** . . . si bien el riesgo de un accidente con emisiones ra- 
diactivas es pequeño, no debe en absoluto descartarse . , .“, la Comisión Hun- 
dial formula varias recomendaciones relacionadas con la seguridad nuclear. 

39. Casi todas estas recomendaciones ya estAn comprendidas en los programas 
del Organismo sobre “Seguridad de las instalaciones nucleares” y  “Protección 
radiológica”. Wanse las secciones 5.2, 5.5 y  5.1.) 

4.5. Evacuación de desechos radiactivos 

40. La Comisión Mundial señala que “la tecnología de estos desechos [los 
nucleares] ha alcanzado un alto nivel de perfecci6n” pero, no obstante, sos- 
tiene que “el problema de la evacuacibn de los desechos nucleares sigue sin 
resolverse”. Rsta opinibn no la comparten científicos e ingenieros bien in- 
formedos. cE1 tema se trata en la Sección 5.3.) 

4.6. Recomendaciones de la Comisi6n Rundial relacionadas específicamente con 
la enerxía nuclear 

41. Rn sus conclusiones sobre la energía nuclear, la Comisión Rundial pro- 
porciona una lista de puntos sobre los cuales “deben concertarse acuerdos in- 
ternacionales”. Rn la presente Sección figura el texto pertinente a cada pun- 
to, usí como una breve descripci6n de la situaci6n actual y  se remite al lugar 
de la Seccibn 5 en que puede hallarse la correspondiente discusi6n. 

0) “Plena ratificación por los Gobiernos de las Convenciones 
sobre “Pronta notificación de accidentes nucleares” (con 
inclusión del establecimiento de un sistema apropiado de 
vigilancia) y  oobre “Asíatencia en caso de accidente nu- 
clear o emergencia radiológica” recientemente preparadas 
por el OIRA” (Seccibn 5.6.1) 

b) “Capacitaci6n para respuestas de emergencia para contención 
de las conoecuencias de accidentes y  para descontaminacián 
en general y  a largo plazo de los lugares y  el personal y  
los ecosistemas afectados” (Sección 5.6.2 y  Secci6n 5.3.4) 

cl “Movimientos a trav6s de las fronteras de todos los mate- 
riales radiactivos incluidos los combustibles sin usar o 
usados, y  los demhs desechos, por tierra, mar y  aire” (Sec- 
ci6n 5.1.2 y  Sección 5.3.5) 

: . . . 
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d) 

el 

f) 

6) 

h) 

3) 

j) 
IL) 

1) 

“Dn cõdigo de practicas sobre responsabilidad y  compensa- 
ción” (Sección 5.6.1) 

“Rormas para la capacitación y  la habilitación internacio- 
nal para el ejercicio de la profesión de operador de innta- 
laciones nucleares” (Sección 5.2) 

“Códigos de prácticas para el funcionamiento de reactores, 
inclusive las normas de seguridad mínimas” (Sección 5.2) 

“Acuerdos sobre la notificación de las emisiones, sea ordi- 
narias sea accidentales, a partir de instalaciones nuclea- 
res” (Sección 5.4) 

“Rormas mínimas de protección contra las radiaciones, que 
sean eficaces y  estén internacionalmente armonizadas” (Sec- 
ción 5.1) 

“Criterios debidamente aceptados para la elecci&n de empla- 
samientos, y  tambidn consulta y  notificación previas para 
el emplazamiento de todas las instalaciones civiles de im- 
portancia relacionadas con la energía nuclear” (Sección 5.2) 

“Ronnas para depbsitos de desechos nucleares” (Sección 5.3) 

“Yermas para la descontaminación y  el desmantelamiento de 
los reactores nucleares agotados” (Secciãn 5.3.4) 

“Problemas planteados por la construccidn de buques de pro- 
pulsión nuclear” (Sección 5.7) 

5. ASPECTOS AHBIEUTALES DE LA ERERGXA MICLRAR 

42. El presente documento no entra en los detalles de los múltiples y  va- 
riados programas del Organismo que guardan relación con las preocupaciones de 
la Comisi6n Mundial. Estas preocupaciones entrañan cuestiones complejas que 
no pueden discutirse fácilmente en lenguaje no técnico. 

43. Si se echa una ojeada de conjunto a los programas del Organismo en el 
c9anpo de la energía nuclear desde el punto de vista de 

. la vigilancia y  la evaluación del medio ambiente, 

. la atenuaci6n del impacto sobre el medio ambiente, 

. la preveneibn del impacto sobre el medio ambiente, y  

. la valorización de recursos 

se echa de ver que la perspectiva ambiental es parte inteSrante de estos pro- 
gramas del Organismo. En el cuadro 3 se hace una reseña sumaria de los pro- 
gramas emprendidos en el campo de la energía nuclear. Lao artividodes rela- 
cionadas con la exploraci6n y  la evaluación de los minerales utilizables para 
producir combustibles nucleares se discutan en la sección sobre aplicncidn de 
tknicas nucleares (Sección 6). juntamente con otras actividades de desarrollo 
de recursos. 

/ . . . 
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Cuadro 3: RESUtiEU DE N.GUWOS PROGRAHAS DE EIERGIA RUCLRAR 
COR COHPORERTES AKSIENTALES 

ESFERA 
Vigilancia y  Atenuación del 

evaluación impacto 
ambientales ambiental 

Prevenci6n del 
impacto 

ambiental 

Protección radiolózica 

. lomas y  criterios 
fundamentales 

. Riveles de intervención 

. Reglamentos de transporte 

Senuridad nuclear 

. blormas Nuss* 

. Plantilla de personal 
para centrales nucleares 

. Risiones CESO* 

. Emplazamiento de 
instalaciones 

Desechos radiactivos 

. Gestión de desechos 
radiactivos 

. Evacuación de desechos 
de actividad baja 

. Rvacuación de desechos 
de actividad alta 

. Evacuación en el mar 

. Deecontaminaci6n 

. PAGD/PEETGD* 

Vigilancia y  evaluación 

. Uonnas y  Criterios 

. Vigilancia 

. Rvaluación 
. Hediciones 

Gestibn de riesros 

Respuesta a emerrencias 

. Convenciones 

. Capacitación 

X 

X X X 
X X 

X 

X X 

X 
X 

X X 

X 

X X 

X X 
X 
X 

X X 

X ’ .x 
X X 
X X 
X 

X X 

X 
X 

X 

* Laz abreviaturas se explican en la última p6Sina. 

/ . * . 
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5.1. Protección radiológica 

44. Con respecto a la recomendaci6n de la Comisi6n lfMbi81 que se refiere 
concretamente a las normas de protección radiológica (apartado h) del pbrra- 
fo 411. cabe señalar que en materia de proteccibn radiol¿gica hace ti-0 que 
hay normas definitivas internacionelmente aceptadas. La CIPR examina y  pu- 
blica los principios b8sicos sobre 10s que se debería basar la proteccián ra- 
diol6gica. La aplicaci6n de los principios de la CIPR se dej6 8 la discreción 
de 1~s sutoridades nacionales. m 1962, el Organismo public6 la primera edi- 
cidn da las Por-mas bisicas de seguridad en materia de proteccibn radiológica 
(Val. Yo 9 de la Colección Seguridad), basadas en los principios de la CIpR. 
Cuando SQ public6 la segunda edfcián en 1967. 18 Junta de Gobernadores reco- 
mandb que todos los Estados Miembros procurasen atenerse a las IiOtlWtS al esta- 
blecer sus propios reglamentos. La tercera edición se publLc6 en 1982 y  fue 
patrocinada conjuntamente por la OHS, la OIT, la AEWDCDS y  el Organismo. Se 
ha previsto una cuarta edicibn para 1991. 

5.1.1. Riveles de intervencibn 

45. Las uorm~s antes mencionadas se aplican a las fuentes controladas de 
rudiación y, por lo tanto, no 80,~ aplicables a situaciones de accidente, en 
cuyo CPIJO la única forma en que se pueden limitar las exposiciones, si es 
nacesario, as mediante cierta forma de intervención. El concepto de “niveles 
da intervenci6n” surgió tras el incendio ocurrido en el reactor WindSCale en 
lYS?. En el Val. Ro SS de la Colecci6n Seguridad, “Planificación de las medi- . 
das de emergencia en el exterior del emplazamiento en caso de accidente radio- 
lbgico en una instalacián nuL;l.ear**, publicado en 1981, figura un resumen de 
los niveles de intervenci6n correspondientes a determinados nucleidos en el 
rira y  los ulimentos y  en los pastos en diferentes países. En 1985 el Orga- 
nismo proporcionb orientaci6n. en el Vol. pi” 72 de la Colección Seguridad, 
sobre 01 ostsblecimiento de los niveles de intervención, y  en 1986, en el 
Vol. Uo 81 de la Colecci6n Seguridad, sobre los niveles de intervención deri- 
vs4os. Gran parte de la confusi6n que se produjo tras el accidente de Cherno- 
bil se debib a la gran variedad de medidas adoptadas para hacer frente a la 
situocibn. particularmente los niveles a los que se iniciaron las medidas de 
protección. Como consecuencia de ello, los árganos rectores de varias organi- 
rarionso internacionales e intergubernamentales pidieron que se revisara la 
orientaci6n oxiotente. con el fin de lograr una mejor annonizaci6n. A partir 
de ese tsocnmto. las organizaciones pertinentes, particularmente el OIRA, la 
OUS, la FAO. la ARRiOCOE y  18 CCE han venido trabajando en estrecha coopera- 
ciOn. Se prevs publicar en 1989 uno versibn revisada del Vol. 1. 72 de la 
Colrceion Seguridad. La orientacidn proporciona48 en el Vol. R* 81 de 18 
Coleccibn Srguridad tambien tendra que tener en cuenta estos cambios, por lo 
que tambien se revisara y  ampliarA. 

46. Lo wsocupacion de le Comisión ltundial acerca de las discrepancias ad- 
vertidas en cuanto a lOS niveles de la contaminación radiactiva (Sección 0.2) 
*ti IrglticaP. El occidente de Chernobil puso de relieve una extendida falta de 
prapìruc ion parca abor4ar la Cuestión del COnlerCiO internacional 4e productos 
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alimenticios contaminados. Con el Organismo desempeñando el papel de consul- 
tor para la FAO y  la ORS, se presentaron a la Comisión del Codex Alimentarius, 
en julio de 1988, recomendaciones sobre niveles recomendados de radionucleidos 
en los alimentos que son objeto de comercio internacional. Estas recomendacio- 
nes se enviarón a los países para recabar sus comentarios, a trav6s de los pun- 
tos de contacto del Codex, a fin de que la Comisiãn pueda examinar y  aceptar 
*ana versión revisada en 1989. 

5.1.2. ReRlmentOS de transporte 

47. En 1959, el Organismo comenzb la preparación de un reglamento de segu- 
ridad para el transporte de todos los materiales radiactivos, que abarca todas 
las formas de transporte; uno de los principales objetivos era la prevención 
de la contaminación ambiental. En la preparación de este reglamento, el Orga- 
nismo trabaj6 en estrecha cooperación con otros 6rganos internacionales tales 
como la Comisión central para la navegación por el Rin, la Oficina Central de 
Transportes Internacionales por Ferrocarril, la Conunidad Europea de Energía 
Atómica, la ORX, la IATA, la OACI, la OIT, la ISO, la UPU y  la ORS. La prime- 
ra edición del Reglamento del Organismo para el transporte seguro de materia- 
les radiactivos (Val. R* 6 de la Colecci6n Seguridad) se publicó en 1961; en 
1964, 1967, 1973 y  1985 se publicaron ediciones revisadas. Una de las esferas 
que actualmente se revisa es la da los requisitos para el embalaje de expedi- 
ciones de plutonio por vía akea, a fin de determinar si son suficientemente 
estrictos. 

48. Las recomendaciones del OIEA han sido adoptadas por prkticamente todos 
los Estados Miembros del Organismo o tomadas como base para sus reglamentos 
nacionales, y  han sido incorporadas en documentos reglamentadoreti publicados 
por varias organizaciones internacionales, incluidas la IATA y  la OACI para el 
transporte aéreo, la OR1 para el transporte marítimo y  la UPU para la transfe- 
rencia por correo. gl historial de seguridad en la expedición de materiales 
radiactivos a lo largo de un período de m6s de 35 años es ejemplar. MS de 
10 millones de bultos de materiales radiactivos se transportan cada año con un 
riesgo mínimo. Sin embargo, este buen historial de seguridad no ha sf.do moti- 
vo para darse por satisfecho. El Reglamento del Organismo ha sido objeto de 
nuevas mejoras. Tambi6n se han mejorado los embalajes, y  el Vol. H* 6 de la 
Coleccibn Seguridad continuar6 actualiz4ndose y  revis6ndose con el fin de in- 
cluir estas mejoras. 

49. Es sabido que incluso los mejores reglamentos tienen poco valor si sus 
disposiciones no se cumplen. Por este motivo, el Organismo tambi6n proporcio- 
na documentación de asesoramiento sobre la aplicación adecuada del Reglamsnto 
del Transporte, y  ha fomentado el establecimiento de programas eficaces de ga- 
randa de calidad del embalaje y  de vigilancia del cumplimiento de los requi- 
sitos reglamentarios. Adedo, el Organismo ha preparado recomendaciones sobre 
el establecimiento de servicios de eaoergencia y  de planea de respuesta a emer- 
gencias para reducir al mínimo las consecuencias de loa accidentes que pudie- 
ran ocurrir, y  estP ayudando a los gstados Rieuabros y  a organizaciones inter- 
nacionales a adoptar disposiciones para tales casos. 

/ . . . 
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50. ea protección física de los materiales que han de transportarse, que 
responde al prop&sito de impedir que sean objeto de robo o sabotaJeO tamblen 
es importante para precaver, entre otras cosas, la contaminación del medio am- 

biente. La responsabilidad de la protecci&n física de mercancías PeliSrosas 
es una euestibn que incumbe a las autoridades nacionales, pero la cooperación 
y  el consenso internacionales en esta esfera son fundamentales. En 1972, el 

Organismo publicó “Recomendaciones para la protección física de los materiales 
nucleares”, que se revisaron en 1975 y  1977. Entre los añoo 1977 y  1979, 58 

países y  la Comunidad Europea de Energía Atómica negociaron, bajo 10s auspi- 
cios del Organismo, una Convención sobre la protecci6n física de los materia- 
les nucleares, estableciendo medidas uniformes de protección física durante el 
transporte internacional. Las partes contratantes deben prever la imposición 
de penas en el caso de varios delitos criminales definidos y  cooperar en la 
adopcibn de medidas preventivas y  el intercambio de infonnacibn respecto de 
actos tales como el robo, el sabotaje y  la extorsión que comprendan materiales 
nucleares. La Convención entró en vigor en 1987 y  cuenta actualmente con 47 
signatarios y  23 Estados parte. En 1988, la Conferencia General del Organis- 
mo, en su resolución GC(RXRII)/RES/492. expresb la esperanza de que la Conven- 
cibn obtuviera la mhs amplia adhesi&n posible. Rn lo actualidad, el Organismo 
examina la posible conveniencia de revisar o ampliar la versión de 1917 de sus 
recomendaciones sobre protección fisica. 

5.2. .Senuridad nuclear 

51. Los riesgos que para la salud y  el medio ambiente pueda plantear una 
central nuclear dependen de las características de 6sta en cuanto a diseño, 
emplazamiento, construcci&n y  explotacibn. Entre los enfoques encaminados a 
reducir los riesgos a un mínimo cabe señalar la elaboración de normas de se- 
Suridad, el examen de las operaciones y  el intercambio de información. Las 
preocupaciones de la Comisión Mundial a que se refiere la Seccibn 4.4 se con- 
sideran en la presente sección. 

5.2 .l. Prosrama WSS be Uonnas de Seruridad Ruclear 

52. En el msrco del programa WSS, el Organismo public6 en 1978 cinco códi- 
80s de prktica; subsiRuientemente publicó 55 guías de seguridad como comple- 
mento de 10s c64isos. En 1988, la Junta de Gobernadores del Organismo aprobb 
una serie revisada de cbdigos. 
tan de los siguientes tamas: 

Los c6digos establecen un enfoque coAn y  tra- 
organizaciones nacionales, emplazamiento. dise- 

ño, explotación y  garantía de calidad (vBase en el cuadro 4 la lista de todos 
los documentos WSS). Uno de 10s c&digos trata de la “Seguridad en la explo- 
taci&n de centrales nucleares, 
f  initivo”. 

inclusive OU puesta en servicio y  su cierre de- 
Ruchos Retados Ya han promlsado o quieren establecer normas mas 

detalladas o m8s rigurosas que las normas WSS, que reflejan un consenso in- 
ternacional. Aun solos, empero, los ciidisos RUSS proporcionan un nivel ade- 
cu de seguridad conforme a los principios 4e p-ot.ecci& radialógiea, y va- 

rios países los han adoptado. en parte o en su conjunto 

cionales. 
como realam Aos na- 

En el informe de la Comisib hundial se mencionaba la necesidad de 
toles normas (apartado f) del pPrraf0 41). 

/ . . . 



Cuadro 4: GUIAS PUFlLICADAS PARA LOS CODIGOS DEL PROGRMA DE WORMS DE SEGURIDAD UUCLEAR (NUSS) 

O~r~mizsciones 

nsclonrles 
Emplsramiento 

C~~pecitacidn. 
cualific8cionss 

Solicltudcs de 

licencio 

txsmcn de les 
r,ollcitudcs 

Inmpcceibn. cocrtib 
Prcviribn dc 

uituaeioncs de 

owrg,enc ir 
Contenido, formr de 

las liecnclar 
Roglsmntos y guies 

Terremotos 

An¿lL8is l iamieor 
Di~pctoi6n l tmosf6rica 
Dirtribucibn de la 

poblacibn 
Suecsom imputables 

al hombre 
Dirpersi6n hidrol6Cica 
NidroScoloSio 
Fundamentos 
Estudio del 

amplrssm~cnto 

Inundaciones de ccn- 
trales situstier 
junto 8 rioo 

Inundaclones de cen- 
trales situadas 

en la corta 
Sucesos msteorolõgieos 

cxtremoo 
Ciclones tropicales 

Funcione8 de equrided Cepecitecibn, 
Protcceibn contra cualificacioner 

incendioa Inspecciõn durante el 
Sistema0 de protcccibn servicio 
Proyectiles de Limites y condiciones 

procedencia interior Puesta en l ervfcio 
Sucesos imputables 01 Protección raaiolõ~iea 

hombre Prcporacfln para casos 
Sumidoro final de c8lor de emergencia 
Sistemas cl6ctricor do ?lantenimicnto 

cmerSencir Vigilancia 
Sistemaa de control Gestión 
Protcccibn radiol6Sica hrnipulaeibn del ’ 
Manipulacibn del combustible 

eombustlblc Desechos de las 
Principios de acguridad centrales 
Contcneibn 
Refrigerante de 

reactorce 
Disefio del núcleo 

Ifrogram 

Siatcma de Oocumcntaci6n 
Adqui#icidn de equipo 

Construccibn 
Explotactón 
Dircño 
Orgrnitrcidn 
pabricacibn de equipo 
Auditoria 
Conjuntos combustibles 

Explot8ci6n Cerrntfa de 
calidad 

I 

=: 
l 



- 20 - 

53. Eh 1987, el Organismo, con el fin de evaluar las variaciones habidas en 

los regímenes de reglamentación en el nun entero, envió un cuestionario a 
los países qw tenían programas nucleoelktricos establecidos o en prepara- 
cibn. Los resultados de este cuestionario se discutieron, en 1988, en un 
simposio organizado conjuntamente por el Organismo, la NWOCDE y  la República 
Federal de Alemania. Uno de los resultados de ese simposio es que se Cuenta 

ahora con la posibilidad de evaluar, sobre una base voluntaria. las prócticas 
do roglomentacíón de países determinados consider%ndolas a la luz de 10s códi- 
g-0 RUSC y  de otr%s buenas prkticas adoptadas en diversos países. Tembi6n se 
ho pedido a los Estados Miembro% que comniquen si los requisitos pertinentes 
de SUS leyes y  reglamentos nacionales est4n en consonancia con los códigos 
UUSS revisados, actuación que ha sido apoyada por la Conferencia General del 
Organismo (en su resolución GC()QXII)/RES/489). 

5.2.2. gmelaramiento de instalaciones nucleares 

54. El apartado í) del p%rrafo 41 se refiere a las recomendaciones de la 
Comisión ktundial relativas al emplazamiento. Rn 1963, 1967 y  1974 se celebra- 
ron simposios sobre el emplazamiento de instalaciones nucleares. Les actas de 
000s sisrporios fueron publicadas por el Organismo. Se han preparado (1968, 
1972) informes tbcnfcos sobre el diseño y  el ensayo antirínaicoo de instala- 
cíones nucleares, así cow oríentacíones sobre terremotos para el emplazamíen- 
to de reactores. Rn uno de los primeros informes de la Colección Seguridad 
WOL. II* 29). sobre la aplicacibn de la meteorologia en la seguridad de cen- 
trales nucleares tambi6n se trató la seleccí6n de emplazamientos. El emplaza- 
miento de instalaciones de evacuaci6n de desechos radiactivos se trata en la 
Seccí6n 5.3. relativa a la gesti6n de desechos. en el marco del programa WSS 
del Organismo se ha publicado un código de prictíca titulado “Seguridad en el 
emplazamiento de centrales nucleares”, junto con varios documentos sobre segu- 

ridad suplementarios (v6ase el cuadro 4). 

SS. A veces, Estados ubícudos en la proximidad de un lugar propuesto como 

auplazamiento de una instalaci6n nuclear piden que se celebren consultas sobre 
los planes trazados a ese respecto y  que se notifiquen Bstos previamente. Con 
frecuencia, el mecanismo de consulta consiste en arreglos bilaterales y  multi- 
laterales. 

5.2.3. Dotací6n de oersonal de las centrales nucleares 

56. La Comisi6n Mundial recomienda que se adopten medidas en releción con 
la capacitación y  la h%bilitaci¿n par% el ejercicio de la posición de operador 
de instelacíones nucleares (aportado e) del pkrafo 41). En 1979 el Organismo 
publicb, como parte de su programa ISUSS, una guie de seguridad sobre la “Plan- 
tilla de personal para centrales nucleares y  contrataci6n, capacitaci6n y  
autorizaci6n de su personal de explotación” (dase el cuadro 4). Existe tem- 
bíiln un programe para estudiar los requisitos y  criterios de las normas de 
cualificacibn del personol de explotaci6n de centrales nucleares y  para evo- 
lusr los programps de cepacitaci6n conexos. En 1984 se yubf.icb una guía %obre 

/. . 
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las cualificaciones del personal de explotación de centroles, nucleares, cuya 
actualizaci6n est6 programada para 1989. La autorización da los operadores de 
reactores nc> SB hace a nivel internacional; el examan da las cualificacicnes 
de dicho personal incumbe a loa autoridades nacionales. Ahora bien, madiante 
su programa de cooperacibn tknica, el Organismo ha ayudado a crear centros 
nacionales de capacftación para personal de explotaci6n de centrales. 

5.2.4. GNvOs de Examen de la Seguridad Operacional: CBSO 

51. Tradicionalmanto. el Organismo ha suministrado asesoramiento y  asisten- 
cia a los Estados Hiembros a trav6s de misiones de experto. En 1982 se cre5 
el programa CESO (Grupos de Examen da la Seguridad Operacional), con el fin de 
realizar exAmenes detallados, de tres samanas de duracibn, de las pr6cticas de 
seguridad operacional en centrales nucleares. Si bien el programa estaba ini- 
cialmente previsto para los pe’.ses en desarrollo, loa países industrializados 
se dieron’r6pidawnta cuenta de su utilidad. Hasta fines de 1988 los GES0 
habían examinado las operaciones de 29 centrales en 20 estados Miembros. Para 
1989 est6n planeadas unas 10 misiones. 

5.3. Cesti6n Y evacuación de desechos radiactivos 

58. La gestión y  evacuación de desechos radiactivos tiene por objetivo con- 
trolar estos desechos, contenerlos y  aislarlos con respecto a la biosfera a 
fin de proteger el medio ambiente y  evitar riesgos para la salud. Aunque la 
declaración de la Gomisiin Hundiol de que “el problema de la evacuacibn de los 
desechos nucleares sigue sin resolverse” (Seccib 4.5) refleja un sentir gene- 
ralizado entre la opiniõn pública, los científicos e ingenieros reunidos con 
el auspicio del Organismo vienen sosteniendo desde hace años que para la eva- 
cuaeibn segura de todos los desechos radiactivos, incluidos los de actividad 
alta como el combustible gastado, no hace falta una innovacf6n tecnológica de- 
cisiva. 

59. Una característica de los desechos radiactivos, si se les compara con 
los desechos generado6 por otras actividades (industriales, agrícolas, etc.). 
es que se producen en cantidades pequeñas y  el peligro que de ellos se deriva 
disminuye con el tiempo. A título ilustrativo cabe señalar que una central 
ternweldctrica a carb6n libera --ademks de grandes cantidades de CO2, SO2 
Y mor- una cantidad mayor de metales pemmdos tóxicos que todo el eombusti- 
ble gastado proveniente de una central nuclear que produzca la misma canti- 
dad de energía elktrica. Adends , esom metales seguiran siendo tixicos 
eternamente. 

60. A comienzos del decenio de 1960 se elaboraron varioe documantos de la 
Goleccibn Seguridad sobre la evacuación de desechos radiactivos an el mar, en 
01 suelo y  en los ríos, logos y  estuarios, y  sobre la Gesti6n de desechos en 
las controles nucleares y  la gestión de los deoeehos derivados de la utilira- 
ei6n de radio6topos. Adeds, el tratamiento de loa desechos radiactivos de 

/ . . . 
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ac:tividad baja y  media se había examinado en VariOS informes tócnicos anterio- 
res. Sin embargo, en el decenio de 1970, el aumento de la preocupaci6n por 
las cuestiones medioambientales llevó a muchos países a dar mayor importancia 
a la gestión de los desechos radiactivos, y  el Organismo respondi6 a esta si- 
tuación prestando atención creciente a las cuestiones de la gestiin de dese- 
chos. A lo largo de los años, las cuestiones relativas a la gestión de dese- 
chos han sido tema de varias conferencias y  simposios celebrados con frecuen- 
cia, a partir de 1959. En el cuadro 5 se indican los temas tratados, así como 
el año de celebración y  la organización copatrocinadora. 

Cuadro 5: SI~U’OSIOS/COWFERERCIAS SOBRE GESTIOP DE DESECHOS RADIACTIVOS 
Entre parhntesis se indican el año y  los organismos que han cooperado 

Evacuación de desechos (1959) 
Tratamiento de desechos de actividad baja y  media (AEEN. 1965) 
Evacuación en los mares, océanos y  aguas superficiales (1966) 
Evacuacíón en el suelo (AEEI, 1967) 
Tratamiento de desechos en suspensión en el aire (USAECNniversidad de 

Harvard, 1968) 
Gestión de desechos de actividad baja y  media (AEI, 1970: 
Gestí6n de desechos del ciclo del combustible nuclear (AEI, 1976) 
Evacuación subterránea (AER, 1979) 
Gestión de desechos gaseosos (AER, 1980) 
Gestión de desechos contaminados con partículas alfa (CCE, 1981) 
Gesti6n de desechos de la minería y  el tratamiento del uranio (AEU, 1982) 
Gestión de desechos radiactivos (USDOE, 1983) 
Acondicionamiento de desechos para su almacenamiento y  evacuación (CCEIAEN. 

1983) 
Selección de emplazamientos, diseño y  construcción de repositorios subterraneos 

(1986) 
Gestión de desechos de actividad baja y  media (CCR, 1988) 

5.3.1. uOI7lBS Y Criterios relativos a los lugares de evacuación de desechos de 
actividad baie 

61. La recouendeción de le Comisión Rundiel acerca de los criterios oplí- 
cables a la evacuación (apartado j) del pkrefo 41) se discute en les tres 
subsecciones siguientes. gn 1977 comenzó la labor en torno a un enfoque ínte- 
grado para elaborar normas y  criterios sobre evacuación de desechos radiactí- 
vos en formaciones geológicas. En el cuadro 6 se detallen los informes pertí- 
nentes relativos a los desechos de actividad baja y  media aparecidos en la Co- 
lección Seguridad. La guía sobre evecuaci6n poco profunda en el euelo se com- 
plementa con un informe tknico titulado “Site investigetions for repositories 
for solíd radioactive WWteS in shellow ground”, que abarca los estudios, de 
ciencias de la Tierra y  de otro tipo, necesarios pare le selección y  confinna- 
ción del emplazamiento de un repositorio subterrineo. 

/. . 
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Cuadro 6: PUBLICACIOBES DE LA COLECCIOB SEGURIDAD 
SOBRE DESECHOS DE ACTIVIDAD BAJA Y MEDIA 

Metodologías de anAlisis de seguridad (1984) 
Evacuaci6n en cavidades de roca (1983) 
Snvesti6aciones en materia de emplazamiento, diseño, consttrucci&n, explotaci&n, 

cierre y  vigilancia (en cavidades de roca y  en el suelo a poca profundidad) 
(dos en 19841 

Criterios para la evacuaci&n subterrónea (19831 
Criterios de aceptacibn (1985) 
Evaluacibn del comportamiento (1985) 
Orientaciãn sobro la evacuaci&n subterrónea (19Bll 
Evacuación poco profunda en el suelo: guía (1981) 

62. Se estima que los estudios en esta esfera están en la actualidad sufi- 
cientemente avanzados, por lo que se hace hincapié en la prestación de asis- 
tencia pr6ctica a los Estado5 Miembros. A fin de respaldar esta asistencia, 
se elabora actualmente un documento tknico, que ha de publicarse en 1990, con 
orientacinos para 105 procedimientos de evaluación de la seguridad. Además, 
se estó prestando atención a los problemas de 105 desechos que entrañan peli- 
gros tanto quimicos como radiolbgicos (los denominados “desechos mixtos”). 
Estdn en preparaci&n varios informes sobre esos temas. Para 1989, el Organis- 
mo prev6 realizar, en cooperación con la AENIOCDE. un simposio sobre evalua- 
ciones de la seguridad de los repositorios de desechos radiactivos. 

63. Be no aplicarse una gesti&n correcta. los desechos procedentes de la 
minería y  el tratamiento del uranio pueden tener consecuencias importantes 
para la salud pública y  el medio ambiente. En 1907, el Organismo publicó un 
cbdigo de practica a ese respecto. En 1981 se publicó un informe t&cnico en 
que se describen las prkticas y  opciones corrientes para el confinamiento de 
lan colas de tratamiento del uranio. 

5.3.2 Evacuaci&n de desechos de actividad alta 

64. Se espera la aprobación de una publicación titulada "Safety principies 
and standards for the undeqround disposal of high-leve1 radioactive waste” 
para su publicación en 1989. Esta publicaci&n servir& de ayuda en la ejecu- 

ciin de los proyectos de repooitorios para desechos de actividad alta previs- 
tos en varios paises. En el cuadro 7 se indican otras publicaciones recientes 
sobre desechos de actividad alta aparecidas en la Col.ecci&n Seguridad o en la 
Coleccibn de Infonaes Tbcnicos del OrUanirmo. 

65. Se piensa publicar, en un fosmuto coherente similar al adoptado pera 
LOE cbdigos BUSS, códigos y  directrices de seguridad para la Bestibn y  evacua- 
ción de desechos radiactivos. 

,... 
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Cuadro 7: PUBLICACIONES SOBRE DESECHOS RADIACTIVOS DE ACTIVIDAD ALTA 

COLECCION SEGURIDAD 
Principios y  normas de seguridad (en preparaciin) 
Analisis de seguridad para repositorios profundos (19831 
Rvaluacidn de la seguridad de la evacuacion subterranea (19811 
Procedimientos reglamentarios (1980) 

COLECCION DE INFORMES TECNICOS 
Banipulaci6n y  almacenamiento de desechos acondicionados (1983) 
Factores para la selección de emplazamientos (1977) 
Investigaciones relaiivas al emplazamiento de reposftorios profundos 

(19821 
Efectos de campo cercano (19851 
Tdcnicas de investbgación en materia de emplazamientos (1985) 

5.3.3. Evacuación de desechos en el mar 

66. Desde el decenio de 1940 se han evacuado desechos radiactivos en el me- 
dio ambiente marino. Esta práctica continuó de hecho hasta que en 1985 comen- 
25 a aplicarse una moratoria. Teniendo en cuenta la preocupación que existía a 
fines del decenio de 1950 acerca de las consecuencias transfronterizas de esas 
evacuaciones, preocupación que se manifestb concretamente en la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Derecho del Bar celebrada en 1958, el Organismo 
enea-6 a un grupo de científicos que examinara el problema y  recomendara me- 
didas para garantizar que esas actividades no se tradujeran en peligros ina- 
ceptables para el ser humano. El resultado fue el Vol. N* 5 de la Coleccibn 
Seguridad, titulado “Radioactive waste disposel into the sea*’ publicado en 
1961. Este documento fue permanentemente objeto de demanda hasta que en 1981 
fue reemplazado por el Vol. No 61 de la Colecci6n Seguridad. La entrada en 
vigor, en 1975, del Convenio sobre la Prevención de la Contaminación del Bar 
por Vertimiento de Desechos y  otras Baterias (Convenio de Londres sobre Verti- 
miento, de 1972) confirió al Organismo responsabilidades específicas en cuanto 
a I.a definicibn de los desechos radiactivos de actividad alta que no eran ap- 
tos para su vertimiento en el mar y  en cuanto a hacer recomendaciones a las 
autoridades nacionales en materias relativas a la concesión de autorizaciones 
especiales para el vertimiento en el oceano de desechos radiactivos que no 
estuvieran incluidos en esa def inicibn. En 1975 el Organismo elabor las pti- 
meras “Def inicibn y  recomendaciones” , que fueron revisadas en 1978 y  1986 a la 
luz de los progresos tecnicos. Existe considerable documantacidn técnica so- 
bre este tema, que se halla sometido a continuo examen. Por ejemplo, un doou- 
mento publicado en 1988 sobre las consecuencias potenciales para los organis- 
mos marinos del vertimiento en condiciones pr6Ximas a los limites establecidos 
como inaceptables, ha indicado que las actuales “Def inici6n y  recomendaciones” 

/.. . 
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deberían revisarse tomando en consideraciãn esas consecuencias. Sin embargo, 
teniendo en cuenta la actual moratoria de facto que afecta el vertimiento, no 
hay urgencia en iniciar tal revisibn. 

5.3.4. Descontaminaci6n y  clausura 

67. En contra de una impresi6n my difundida en la opini6n pública, si que 
se cuenta con experiencia prktica en la clausura y  el desmantelamiento de va- 
rias centrales nucleares más pequeñas. Dado que, con frecuencia, se hace re- 
ferencia al financiamiento de la clausura y  de la evacuación de desechos cali- 
fidndolo de problema o de obst4eulo para el desarrollo de le energía nucleo- 
eUctr ica, varios Estados lliembros han introducido un recareo por kilovatio - 
hora cie electricidad suministrada en previsi6n de los futuros costes de la 
l vacuaci6n de desechos radiactivos y  de la clausura de las centrales nuclea- 
res. Una de las recomendaciones de la Comisión Hundiel se refiere al terna 
indicado en el aparta60 k) del p6rrafo 41. El Organismo public6 en 1980 el 
Vol. Y* 52 de la Golecci6n Sogurided, titulado Vectors relevant to the 
deconmiissioning of land-based nuclear reactor plants”. 8n 1983, 1985 y  1986 
se publicaron informes t6cnicos sobre alguno8 aspectos de le clausura de 
instalaciones nucleares. La labor que se realiza actualmanto incluye la ela- 
borecibn de orientaciones ticnieas y  do reglaxentacibn y  estudios del estado 
de tecnologías y  sistemas de eestiõn seleccionadoo. 

68. Tras el accidente de Ghernobil se amplí6 el dmbíto del programa de ges- 
tión de desechos radiactivos, con el fin de tratar las cuestiones relativas a 
la descontaminaci6n tras accidentes en eran escala. En 1989-1990 se tiene 
previsto publicar, en base a la experiencia de Chernobil, dos informes t&ni- 
CO8 ( uno sobre el transporte, la evacuación y  la estabilizaciin seguros de 
cantidades rmy grandes de material contaminado procedente de la limpieza de 
extensas zonas tras un accidente nuclear, y  el otro sobre las alternativas de 
rehebilitaci6n. clausura y  evacuación de un reactor nuclear tras un accidente 
Irove (v6ase la recomendaciin de la Comisi6n Hundial en el apartado b) del 
pórrafo 41). 

5.3.5. &estiones actuales Y direcciones futura8 

69. hes necesidades en materia de uestibn de desechos radiactivos en los 
países en desarrollo varian atendiendo a 10 magnitud de la utilización de ma- 
teriales radiactivos, y  e la existencia de una industria de minería del uranio 
o de reactores de potencia o investigeci6n. A fin de satisfacer las necesida- 
des que tienen los países en desarrollo de que se les asesore en cuanto a los 
enfoques pr6cticos para un desarrollo integrado de sistemas de gestión de de- 
sechos radiactivos, el Omonismo inició en 1987 SU Pcowama de Asesoramiento 
sobre Gestibn de Desechos (PAGD). Actualmente se brinda asistencia en cuanto 
a la elaboración de reglamentos, la creoción de un msrco reglamemtari~~ para la 
concesión de autorizaciones y  las inSPeCCiOne8, el anblisis de problemas y  La 
selección de soluciones, y  en lo que se refiere al diseño, le construcción y  
la ersplotacibn de instalaciones de gestión de desechos. 

/... 
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70. El Organismo tambiAn ha venido estudiando mecanismos para ofrecer aer- 
vicios interaacional3s de evaluación por funcionarios de igual nivel en la es- 
fera de la gestión de desechos radiactivos. Recientemente se propuso el con- 
cepto de un Proarama de evaluaci&n y  extunen tAcnico de la gestión de desechos 
(PEETGD) con miras a ayudar a los Estados Hiembros a evaluar los aspectos tAc- 
nicos, de explotación y  de comportamiento de los oistemos de gestión de dese- 
chos previstos o existentes. Este proSrama estA destinado a los Estados que 
cuentan con programas de gestión de desechos bien establecidos. Se espera que 

los Kstados Uiembros desarrollados que soliciten estos servicios sufraguen los 
costos del examen. Se espera que el proSram5 se inicie a comienzos de 1989. 

71. La OCDE y  el PDlJM elaboran actualmente reglamsntoe 0 convenciones so- 
bre la exportación de desechos fhxicos. De esa labor se excluyen expresamente 
los desechos radiactivos. Uo existe en la actualidad ningún replanto 0 eon- 
venci&n internacional que reSule la exportación de desechos radiactivos. En 
1988, la Conferencia General aprob& una resolución en la que condena “todas 
las prActicas de vertimiento de desechos que infrinjan la soberanía de los 
Estados y/o pongan en peligro el medio ambiente o la salud priblica de otros 
países” (GC(Xl511)/Fd?S/490). Entre las m5didas rentltanteo de la resoluci&n 
figura la elaboraci&n por el Organismo de un c6digo de prAct.ica relativo a las 
transacciones internacionales relacionadas con deoechoa nucleares. 

5.4. Vigilancia arrbiental y  evaluacibn de las revercusiones 

72. Las actividades de vigilancia y  evaluaci&n ambientales son de gran im- 

portancia para la cuantificacibn y  para la evaluaci&n del entado del medio am- 
biente, Los programas del Organismo sobre la vigilancia y  evaluacibn de la 
radiactividad ambiental abarcan la proteccibn radiol&biea, la 8SStibn de dese- 
chos y  los productos químicos aplicables en agricultura, así como las activi- 
dades de los laboratorios del Organismo en Seibersdorf y  M6naco. Para esta- 
blecer el escenario para una discusib de las actividades del Organíomo rela- 
cionadas con la radiactividad ambiental, es conveniente examinar los simposios 
y  conferencias que ha celebrado en el pasado.. En el cuadro 8 se enumeran los 
temas de dichas reuniones, que han sido a menudo copatrocinadas por otras or- 
ganizaciones interesadas. 

73. 1Jonnas de seguridad, guías, recomendaciones, procedimientos y  datos e 
informas tknicos pertinentes publicados en el curso do los años dan una clara 
idea de la direccibn que el Organismo ha tomado en la esfera de la vigilancia 
ambiental y  la evaluacibn de las repercusiones. en las siguíentes discusiones 
selectivas solo se hace referencia a los documentos publicados m&s 
recientemente. 

5.4.1. ponnas Y criterios ambientales 

74. Las emisio.,cs al predio ambiente provenientes de operaciones ordinariw 
de las centrales nucleares son nuy pequeñas. Existen nonnas y  criterios para 
establecer límites a dichas emisiones, a fin de areljurar la protección de la 
población en general. En 1978, el Organismo publicó orientaciones destina- 
das a las autoridades nacionales sobre conceptos y  principios para emisiones 

/ . . . 
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cuadro 8: SIHPOSIOS SOBRE RAUIONUCLEIDOS Y EL MEDIO MIBIENTE 

Evaluacion de la contaminación radiactiva en el hombre (OHS, 1964, 1971. 
1984) 

Evaluacion de la radiactividad del aire (1967) 
Comportamiento fisico de los contaminantes radiactivos en la atmósfera 
(Onn. 1973) 

Contaminación ambiental proveniente de los materiales radiactivos 
(FAO/Ot¶S. 1969) 
Hetodos rdpidos de medición de la radiactividad del medio ambiente iRep. 
Fed. de Alemania, 1971) 
Uucleidos transurhnicos en el medio ambiente (USERDA, 1975) 
Comportamiento del tritio en el medio ambiente (AEN, 1978) 
Migración ambiental de radionucleidos de período largo (CCE/AElr 1981) 

Contaminación radiactiva del medio ambiente marino (1972) 
Repercusiones de las emisiones nucleares al medio ambiente acuático (1975) 
T&znicas para determinar la evolución de las especies transuranicas en 
ambientes acuatices (CCE, 1980) 
Repercusiones de las emisiones de radionucleidos al medio ambiente marino 
(AEN, 1980) 

Comportamiento ambiental de radionucleidos liberados por la industria 
nuclear (AENIOHS. 1973) 
Vigilancia ambiental alrededor de instalaciones nucleares (1973) 
efectos ambientales de los sistemas de refrigeración de las centrales 
nucleares (CEPE, 1974) 
Hfectos combinados de emisiones radiactivas, químicas y  termitas al medio 
ambiente (AEN, 1975) 

planificadas de material radiactivo al medio ambiente. En 1986 estas orienta- 
ciones se revisaron completamente con la publicación del tl’ 77 de la Colección 
Seguridad, *‘Principios para la limitaci6n de las emisiones de efluentes ra- 
diactivos al medio ambiente”. Esencialmente, este documento proporciona un 
procedimiento para la limitación de la dosis a ia población más expuesta (el 
“grupo crítico”) a emisiones provenientes de una fuente determinada. El lími- 
te, denominado un “confín superior de fuente o de emisión”, será considerable- 
mente mas bajo que el limite primario de dosis para el público en general re- 
comendado por la CIPR y  el Organismo en las Wormas básicas de seguridad. Esto 
es así porque el límite de dosis primaria se aplica a la exposición de una 
persona a todas las fuentes, y  no solo a la que se esta considerando. En 
1988, el Organismo publicó “The application of the principies for limiting 
releases of radioactive effluents in the case of mining and milling of radio- 
active ores”. La cuestion de la limitación de las emisiones de efluentes es 
objeto de continua atencidn y  se planea la preparación de una nueva guía de 
seguridad para 1990-1991, En 1990 se publicar8 un documento técnico por el 
que se establecerán confines superiores de fuente para practicas específicas. 

1 . . . 
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75. Las emisiones transfronterizas se tratan en el documento “Assigning a 
value to transboundary radiaticn exposure”, publicado en 1985 como U* 67 de la 
Coleccih Sesuuridad. Rl documento establece el principio de que ‘*las políti- 
cas y  los criterios para proteBet contra emisiones de sustancias radiactivas a 
las poblaciones que se encuentran mAs al18 de las fronteras nacionales deberAn 
ser por lo menos tan estrictas como aquellas que protegen a la poblacih del 
país en que ocurren las emisiones”. 

76. Debido a que un individuo del público puede tambiAn estar expuesto a 
fuentes de radiación resultantes de emisiones extendidas regional o globalmen- 
te, se necesita tambiAn establecer confines superiores (es decir, fracciones 
del limite primario) para las fuentes con repercusiíin regional o ulobal. EstA 
eT? proceso de publicación un documento de la Colección Seguridad que se titu- 
;wA “Rstablishmant of upper bounds to doses to índividuals from global and 
reg! onal sources”. LOS confines superiores globales y  regionales se diferen- 
cian del confín superior de fuente en que se aplican a la suma de dosis prove- 
nientes de rmchas fuentes, y  no a la dosis proveniente de una fuente particu- 
lar, y  se deben poner en prActica por medio de acuerdos internacionales, mAs 
que dejarse al arbitrio de las autoridades nacionales. 

77. Asimismo continúan las actividades para el establecimiento de princi- 
pios acordados internacionalmente para eximir del control reglamentario a las 
fuentes con niveles insignificantes de radiaci6n. Rn 1988 se alcanzó un con- 
senso internacional sobre los niveles de exenci6n. Los trabajos encaminados a 
aplicar estos niveles a problemas concretos se completarAn en 1991. 

5.4.2. Vtilanciá ambiental 

78. El termino “vigilancia ambiental” se utiliza con dos sentiaos diferen- 
tes. El Primero se refiere a la vigilancia del cumplimiento de lon procedi- 
mientos autorizados. y  el se&undo a la vigilancia con fines de investigación. 
para acopiar infonnací6n pertinente a la evaluación del comportamiento y  las 
vías de 10s radionucleidos en el medio ambiente. Los dos tienen importancia 
en los programas del Organismo. Tres documentos de la Colecci6n Seguridad se 
han preparado sobre el tema: “Objetives and design of environmental moníto- 
ring progwranes for radioactive contaminants” (1975), “Uonítoring of airbone 
and liquid radioactive releases from nuclear facilities to the environment” 
(1978) y  “Radiation monitoring in the mining snd milling of radioactive ores** 
(1988). Estas documentos estAn complementados por varios informes técnicos 
(vAase el cuadro 9). 

Cuadro 9: PUFORMES TECRICOS SOBRE VIGILARCIA AHBIEUTAL 

MAtodos de referencia para estudios de radiactividad marina (1970 y  1975) 
Diseño de experimento6 
(1975) 

con radiotrazadores en sistemas biolágicos marinos 

Coeficientes de partición y  factores de concentraci6n en el medio ambiente 
merino (1985) 
AnAlisis de tamaños de partículas en la evaluación de la contaminación del 
aire (1978) 
El tritio en algunos ecosistemas tipicos (1981) 
Medición de radionucleidos en los alimentos y  el odio ambiente (1988) 

l... 
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79. La Comisión Mundial fOnmIl una recomendaci6n ecerca de la notificación 
de las emisiones (apertado 6) del pArrafo 41). Las descargas tanto ordinarias 
como accidentales se notifican a la5 autoridades nacionales. Existen tambiAn 
acuerdos bilaterales y  multilaterales para la notiffcaci6n de ciertas emisio- 
nes. La notificacibn de las descargas a las organizaciones internacionales se 
efectúa de forme retrospectiva y  selectiva con fines de evaluación. El MSCEAR 
se encarga de realizar evaluaciones periódicas de este tipo. Bn el caso de 
laa descargas ordinarias, las autoridades nacionales se encargan de conceder 
la autorizaci6n así como de velar por el cumplimiento de los limites para las 
descargas. 

80. Por otra Parte, la notificaci6n de las da5cargas accidentales que pue- 
dan tener COnseCUenCiaS transfronterizas erti prevista en la Convenci6n sobre 
la pronta notificación de accidentes nucleares. Ba conformidad con su5 res- 
ponoabilidades en virtud de esa Convención, el Crganibrno estA estableciendo un 
aiatems de cormnicación para notificar rApidamente tale5 accidente5 a las 
autoridades nacionales competentes. Se han realizado demostraciones, entre 
ellas el empleo del Sistema Mundial de Telecorfunicación de la Organización 
heteorológica Mundial, que ha venido apoyando la labor que realiza el Crganis- 
mo en virtud de la Convenci6n. El eisteme estA ya en pleno funcionamiento. 
Sin embargo, cabe señalar que las autoridades nacionales siguen siendo las 
principales responsables de la notificaci6n y  de los planes y  preparación para 
casos de emergencia. 

81. Se han creado macani5mos para la notificación de descargas marinas de 
importancia regional respecto del BAltico, a travAs de la Comisión de Helsinki, 
y  del AtlAntico nororiental, a travAs de la Comisión de París. El Organismo 
proporciona asesoramiento tAcnico sobre radiactividad marina, cuando así se le 
solicita, a las convenciones regionales y  a los programas de mares regionales 
patrocinados por el PWBA, pero no tiene ninguna injerencia en su5 operaciones 
(vbase la Secci6n 5.3.3 respecto del examen del Convenio de Londres sobre Ver- 
timiento). lo existen convenciones similares para las emisiones de radionu- 
cleídos en suspensión en el aire. 

82. Las actividades previstas para el futuro cercano comprenden la prepara- 
ción de una nueva guía de seguridad. En cooperación con la FAO. la OHS, la 
Cm y  el pwhA, se celebrar6 en 1989 un simposio internacional sobre la conta- 
minsci6n ambiental tras un accidente importante. 

8.4.3, gvaluación ambiental 

83. Sn la esfera de la evaluación del impacto ambiental, hay dos publica- 
ciones de la Colecciin Seguridad: “Ceneric models and parameters for assessing 
the envfronmental transfer of radionuclides from routine releas&’ (1982) y  
“Environmental assessment methodologies fOr 5ea dumping of radioactive waste” 
(1984). estAn en curso trabajos sobre mAtodos para evaluar las dosis indivi- 
duales y  colectivas an relacián con las orientaciones para la limitaciln de 
las emisiones al medio ambiente, y  en 1989 se publicar8 un documento sobre el 
tema. un programe coordinado de investigación sobre la validaci6n de modelos 
para la transferencia de radionucleidos en 105 ambientes terrestre, urbano y  
acuAtico, iniciado en 1987, se finalizar8 en 1992. En el cuadro 10 se indican 
loe informes thcnicos que tratan sobre la evaluación y  los efectos ambientales. 

1. . . 
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Cuadro 10: IRFORMES TECRICOS SOBRE EVALUACION 
Y EFECTOS AHBIBNTALES 

Efectos en organismos y  ecosistemas acuatices (19761 
CIetodolof$a para evaluar las repercusiones en los ecosis- 
temas acuPtico8 (19791 
Hodeloa para estudiar las repercusiones en los recursoa 
marinos vivos de la evacuaci6n en alta mar (1988) 
116todos de evaluaci6n para radionuclefdoa dispersados re- 
gional y  globalmente (1985) 
Efectos ambientales de loa sistemas de refrigeración (1980) 

5.4.4. Uediciones de radionucleidoa en muestras ambientales 

84. El accidente de Chernobil demostró la necesidad de que loa laboratorios 
nacionales puedan procesar grandes cantidades de muestras de alimentos y  otras 
muestras ambientale en un breve periodo. Adam&, es neceeario actualizar la 
información sobre loa titodos de referencia para la medición de radionucleidos 
Y la luz de loa mbtodoa mAs simples y  más fiables introducidos desde la publi- 
cación en 1966 del documento FAO/ORS/OIRA sobre m6todos de análisis radioqui- 
mico. Para satisfacer estas necesidades, el Organismo introdujo un programa 
sobre la vigilancia de la precipitación radiactiva en el medio ambiente y  los 
alimentos. Se acaba de preparar un documento con una amplia lista de métodos 
de referencia para radionucleidos esenciales y  una sección sobre los requi- 
sitos de instrumentación y  espacio de un laboratorio adecuado de medición de 
la radiactividad, que se publicará como informe t6cnico bajo el título de 
“Heaaurement of radionuclides in food and the environment”. Este documento 
ser6 complementado pronto con otro sobre nAtodo rapidoa de analisis para 
situaciones de emergencia. 

85. Rl programa del Organismo de Servicios para el Control de Calidad de 
los An6liais (SCCA) funciona desde 1959. Se preparan y  distribuyen materiales 
de referencia a diversos laboratorios de los Ratados hiembros no solo para la 
evsluaci6n de niveles bajos de radiactividad, sino tambi6n para la determina- 
cibn de elementos menores e indiciarios y  el ani’slisia de ciertos compuestos 
orghicos. Recientemente se han acopiado grandes cantidadeo de meatras am- 
bientales y  de productos alimenticias que contienen niveles elevado8 de ra- 
diactividad, con el objeto de Preparar materiales para estudios de intercali- 
bración . El primer material, una leche en polvo est6 listo para su distribu- 
cibn. 

5.5. Cestibn de riesnos. y  evaluaciones comparativas 

86. en las Secciones 4.3 y  4.4 se hace referencia a las preocupaciones de 
la Comiai6n Mundial en Cuanto a 108 riesgos de la energía nuclear. Loa riesgos 
para la salud y  10s efecto6 ambientales de diferentes tecnologías eners6ticas 
han figurado en los debates públicos relativos a los sistemas energ&icoa. Rl 
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desarrollo de una base común para comparar los riesgos y  los efectos no ha 
sido una tarea fhcil y dista wcho de estar terminada. Se ha trabajado mucho 
en la elabora&% de modelos del transporte por vías atmosf6ricas, acukicas y  
terrestre8 y  la incorposaciõn de contaminantes en las cadenas alimentarias. 
La comprensibn de los efectos de la radiactividad en e? ser humano es, en ge- 
neral, buena, Pero 1961 rel¶ciones entre las cantidades de materiales presentes 
on el aire, 01 agua y  los productos alimenticios; las cantidades incorporadas 
al cuerpo humano; la relaci6n entre las exposiciones crónicas y  las agudas; 
y  el efecto da dichas exposiciones non, en el mejor de los casos, poco conoci- 
das con respecto a los contaminantes no radiactivos. Por eso, los estudios 
comparativos que abarcan contaminantes radiactivos y  no radiactivos entrasen 
muchas incertidumbres. Adem6s, algunos efectos ambientales no atañen al ser 
humano, uino m6a bien se refieren a algún as;ecto del medio ambiente, como los 
cambios clim8ticos (autmnto del diáxido de carbono) o la alteración de ecosis- 
temas (bosques en extinci6n o logos est6riles debido a la lluvia dcida), que 
no l st6 directamente relacionado con la salud humana. 

07. Por lo tanto, el Organismo hace nuevo hincapiá en las evaluaciones com- 
parativas del impacto de la energio nucleoelktrica sobre la salud y  sobre el 
mmdio ambiente. I.a labor se concentrar& en la cospilaei6n y  evaluecián de la 
informacibn disponible y  en la l laboraci6n de modalidades de presentación de 
los datos corPparativos en forms m&r vilida, habida cuenta de las incertidum- 
bres involucradas. Ademks, el Organismo se ha unido al PUCHA, la OWDI y  la 
OMS en un proyecto conjunto sobre la evsluociõn y  Bestión de los riesgos para 
la salud y  el medio ambiente provenientes de sistemas ener36ticos y  otros sis- 
temas industriales complejos. 31 proyecto tiene cuatro objetivos principales: 
desarrollar una guía para los procedimientos de Eestión de riesgos y  control 
de peligros ; establecer y poner en funcionamiento un sistema de infonnaci6n 
sobre los efectow poro la salud y  el medio ambiente; capacitar a personal en 
la gestibn de riesgos y el control de peli8ros; y  promover un enfoque centra- 
do en la gestibn de riesgos y  el control de peligros para la planificaci6n y  
utilización de las tecnologías enem6ticas y  de otras t.ecnoluEías complejas. 

5.6. Resuueste 0 emeruencias 

5.6.1. &onvenei6n sobre sronta notificación de accidentes nucleares (incluido 
01 dosarrollo de un sistema avroniado de viailancia) Y Convenci6n sobre 
asistencia en caso de accidente nuclear o emeruencia radio165 

68. Con respecto e la recomendaei6n de 1s Comisi6n Chrndiol contenida en el 
apartado a) del pirr8fo 41, cabe señ8lar que ambas Convenciones fueron aprobo- 
dar por conseneo en 2986 y  eSth en Vigor. A fínalos de 1988, 72 Estados ha- 
bian firmado la Convonci6n sobre pronta notific8cidn JI 32 la habían ratifica- 
do, y  70 Cetados habían finrdo lo Convención sobre asistencia en caso de 
aamrgoncia J 28 la babian ratif ícsdo. Il ta8ta del establecimiento de un sis- 
tems apropiado de vigilancia se examina en la subsecci6n 5.4.2. La Conf eren- 
cía General del Orsanismo, en su rerolucibn CC(XXXX)/RES/493 exhorti a aque- 
llos Estados que aUn no lo hubiesen hecho P que pasasen a ser Partes en las 
dos Convencionoo lo antes posible. 

/ . . . 
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5.6.2. Cavacitacián.oarn respuestas de emergencia 

es. El establecimiento de programas apropiados y  adecuados de planes y  pre- 
paración para casos de emergencia en apoyo de instalaciones nucleares dependa 
mucho de la disponibilidad de personal capacitado para hacer ese trabajo. La 
sola ocientaci¿n t4cnica no ser4 suficiente. En 1982, 1984 y  1907 se celebra- 
ron curaos interragionales de capacitación en “planificación. preparaci6n y  
r5apuesta a 108 emergencias radiol6gicas”. 

‘-<p. Dado que una emergencia real es un acontecimiento poco frecuente. la 
Fr,~ma m6a realista de probar, mantener y  mejorar la eficacia de la capac dad 
de respuests a emar~encias es mediante sirrulacros y  ejercicios para caso de 
emergenc ia. En 1981, el Director General escribió a todos los Estados Hiem- 
broa ofraci6ndoJzs el envío de misiones especiales de asistencia para ayudar 
en el desarrollo y  la mejora de los plrnes para casos de emergencia. mediante 
la revisión de los planes existentes y  la evaluación de los ejercicios para 
casos de emergencia. Desde esa fecha, el Organismo ha atendido unas 15 peti- 
ciones de misiones de ese tipo. 

5.7. Cuestiones jurídicas Y  de otro índole 

91. Existen actualmente dos instrumentos internacionales sobre responsabi- 
lidad civil por daños nucleares, a saber, el Convenio de París y  la Convención 
be Viena. Para establecer un vinculo entre loa dos instrumentos, se elaboró 
un Protocolo Cokn que fue aprobado el 21 de septiembre de 1988 en un;l confe- 
rencia diplom6tica celebrada en conjuncián con la trig6sima segunda reunión 
ordinaria de la Conferencia General. El Protocolo Común fue finnado ese día 
por 19 Estados. Cuando el Protocolo CoAn entre en vigor, los beneficios del 
Convenio de Paría se aplicar4n a loa Estndota Parte en la Convencián Ue Viene y  
viceversa, y  se solucionarin los pe blemas que planteaba la aplicacibn sisul- 
rinea de ambos instrumentos. En su resolueiin CGWSXlI)/EESf491. aprobada el 
73 de septiembre de 1988, la Conferencia General pidi6 a la Junta de Coberrla- 
ti~::,+z que convocase en 1989 un Gtupo de Trabajo abierto con el fin de estudiar 
?.&.:S loa aspectos de la tesponsabilioad por daños en el merco del examen que 
Viena haciendo de la cueatibn de la responsabilidad nuclear. 

92. En 1960. el Organismo y  la OH1 celebraron conjuntamente un simposio 
Sobre buques da propulaibn nuclear. En 1968 el Orgnnim publicó, en su nom- 
bre y  en el de 1s OlU. un infonaa de la Coleccibn Seguridad titulado “Sofety 
conaiderationa ín the use of porta and epproochen by nuclear mSrchant ahipa’* 
(Vol. 0. 27 de la Colección Segtiridedl. La DHI ectualir6 en 1981 un cbdigo de 
seguridad para boquee wrcefhea de propulaibn nuclear. Hasta el unto, la 
conrtrucciãn de bupu de propulai6n nilclear civiles ha resultado manos prome- 

tedora de lo que se l apereba. Actualmente no hey ningún buque mereente nu- 

clesr 5n funcion55imto; por lo tanto, RO 55 justifica Setualaente ningún 
asfucrzo bel Org8niamo en l at8 esfera. !Ixisten buques y  rompeh!.eloa militares 
de propulai6n nuclear. E8toa buques l athn abarcados en la Convencibn sobre 
pronta notificaci6n y, de hecho, en 1986 ae notificb al Organismo el hundi- 
miento de un aubmerino nuclear aoviitico averiado, u pesar de que no se produ- 
jo ninguna liberaei6n de ~terialeo radiaetivoa. 

/... 
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5.8. Coov*racih timico en mstotía rla anarxía Y sasuridad nucleares 

93. Ls prastacíh da asistencia a lf s países en desarrollo mediante sarvi- 
tíos de expertos, apuipo y  capacítacibn constituye una parte importante de la 
labor del Organismo. FII el campo definido con la expresión “seguridad en m+ 
toría da energía nuclear*‘, que incluye la protección radiológica, la gestión 
da desochoa, la seguridad, y  la vigilancia y  avoluaci6n ambientales, se han 
l factuado 275 proyectos desde 19gO. La mayor parta ea 18 asíetancía prestada 
en este cornpo SS concentra en al establecimiento da reglamsntos de protección, 
procedimientos de conceaibn da licancíea de explotaci6n, e inspecciones consi- 
guientes, protecciãn radiológica ocupacional, y  protección radiológica de la 
población en general. La asistencia relacionada con la seguridad da las ins- 
telacíonos nucleares comprende las evaluacione5 de la seguridad de planta5 nu- 
cleares y  los axhmenes da la seguridad operacional da reactores de investiga- 
ción y  da potencia. Las misiones cumplidas en el campo da la gestión de dase- 
chos se han concentrado en el perfeccionamiento de las infraestructuras de ra- 
glamantacibn y  sn el control de las fuentes radiactivas gastadas. La capaci- 
tací6n da personal. se discute en la Saccibn 7. 

6. APLICACIOY DE TgCtiICAS WCL&ABBS 

94. Las t6cnicas nucleares e isotópicas se utilizaban para estudiar los 
procesos naturales mucho antes de que existiera el Organismo. Desde fines del 
decenio de 1940, ha 5ido fócíl disponer de isótopos radiactivos así como de 
fs6topos estables separados. La utilización da tala5 isbtopos y  el desarrollo 
de smcanismos de anPlisi8, ir! :luidos los m6todos con uso de trazadoras, el 
an6lisís pt activación nautrinica. la fluorescencia por rayos X y  la aspac- 
trometria por abeorcibn at6mica se han sumado a las tknicas disponibles para 
estudiar y  detectar las sustancias capaces da contaminar el sodio ambiente, 
coso 1 s plaguicidas y  los mstsles tbxicos. Ade5As. estos mecanismos se han 
convertido en titodos establecidos para avaluar los recurso5 hídticos y  mina- 
ralas. El smpleo da tknicas nucleares para ayudar l rosolver los problemas 
da contaminaci6n es suficientewmte conocido y  constituya una contribuci6n 
importante 01 concapto del desarrollo sostani¿¿la. 

95. En el cuadro ll se dan ejemplos de tknicas nucleares utilizadas con 
diversos f  ínas. 

6.1. vizilancia y  evaluación ambientales oara contarninantae no radiactivos 

96. desde la fundaci6n dsl Organismo, la Dependemía da Hidrología Isotipi- 
ea viene acopiando, mAeliZandO y  publicando infonxación sobra iebtopos ambien- 
tales en las precipitaciones. 7.08 servicios mskaorológicoe de 70 países y  
tsrritorios racogan las nuestras. Una seria de publicacinnas titulada 
“gnvíronmental Iaotope Data U* 1 - L* 8: Yorld Survey of Isotope Concentration 
ín precípitation” proporciona datos mataorolbgicos, cotaposiciones de tritio, y  
concomtracíonea íaot6picas de deuterio y  oxígeno 18 desde 1953 hasta 1983. 

/ . . . 
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Cuadro ll: APLICACXOIES DDCLEARES - EJDU’LQS 

Viuilancia Y estudio del medio Pmbiente 

1. Amicultura y  alimentacián 

me Estudiou de I.a fijaci6n do1 nitrbgeno en cultivos y  drboles para 
optimizar la utilisacibn da fattilizantes nitro&snados 

mm T6cnicas nucleares para el msjoramiento de las pricticas de gesti6n 
de los fertilizantes y  el asua 

-- Vigilancia de los residuos de plaguiCid0 presentes en los albsntos 
y  el smdio ambiente y  elaboracibn de plaguicibao de liberaci6n con- 
trolada 

2. T6cnicas nucleares en estudios de contaminación 

-- Trabajo inicial sobre datos isot6picos en cuanto a las procipitacio- 
nes 

-- An6lisis de las sustancias contaminantes no radiactivas mediante 
tknicas nucleares 

-- Thnicas nucleares en la vigilancie del Sos de combusti6n y  estudios 
del transporte de sustancios ctataminantes 

Disminución de los imoactos ambientales 

1. hsricultuta y  alimentación 

-- Estudio con radiotrazadores con el fin de reducir o eliminar los 
residuos de plaguicidas durante la elaboración de alimentos 

-- T6cnica de los insectos estkiles (TIE) 

2. Písica y  auímica 

-- Tratamiento de los Sosas de chimenea provenientes de la combustibn 
mediante haces electrinicos para retirar el ~02 y el ~0~ 

Desarrollo de recursos 

1. Hidroloria 

-- Utudios del origen y  flujo del auuuo 

2. Minerales 

-- T¿ch3aS nucleares para la exploraciin y  evaluacibn de minorales 

3. hricultura v  ulimentación 

ms Fitotecnia y  fitogen6tica 
-- Producción y  sanidad pecuarias 

. . 

9 7.t r*r 2%~ 
c ..O 

r 
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97. Con respecto a la vigilancia de los contaminantes no radiactivos, el 
OrSaniamo ha venido prestando asistencia a la 0~ en la Sed de control de la 
Contaminación de Fondo del Aire. 
cios de laboratorio 

Se ha pedido al Organismo que preste servi- 
--en su propio laboratorio de Seibersdorf (Austria)-- en 

casos en que no se dispone de instalaciones nacionales o Botas son insuficien- 
tos. 

98. Actualmente se proponen y  utilizan tknicas analíticas nucleares para 
determinar la presencia de elementos tóxicos en los alimentos, en desechos 
s6lidoa y  en aerosoles atmosf6Ficos. En el marco de un programa recientemente 
iniciado, se pretende utilizar tknicas nucleares para evaluar los contamin,sn- 
taS ocasionados por la combusti6n del carb6n, p. ej. mediante el estudio de la 
forma en que ae ocasionan por ‘ixiviación de las cenizas de carbón. 

99. El Laboratorio del Organismo en Mónaco tiene un programa de larS,o data 
para el anAlisis de sustancias contaminantes no radiactivas en el mar. Traba- 
jsndo para el PMIJHA, el Laboratorio ha publicado normas para la medición de 
hlUrocarburos y  metales pesados en sueste-as marinas. 

6.2. Hitiaaci6n de impactos 

100. La lobo1 realizada últimamente ha indicado que los aceleradores de 
electrones pueden utilizarse para limpiar los gases de combustión de las cen- 
trales el6ctricas que utilizan combustibles f6siles, sin necesidad de las 
Srandes plantas químicas que se UtiliZan aCtuahf3Ite para retirar el SO2 y  
el uox. El esfuerzo principal estO dedicado a investiSar si los prometedo- 
res resultados obtenidos en plantes pequeñas pueden obtenerse tambi6n en las 
Srandes centrales el6ctricas de la actual generación. 

6.3. Desarrollo oe recursos 

101. El desarrollo de recursca losrado de modo que sea duradero es leitmotiv 
del informe de la Comisibn Mundial. LNJ 8ctividader de investigación y  deca- 
rrollo m materia de recursos hidricos serían 8ctuslmente inconcebibles sin la 
rplicacidn de tienicas que utilizan isbtopos radiactivos y estables. Derde 
8um inicios, el Organismo ha prortsdo asistencia a los Bstudos ?Iiembros on 
virtud do proyectos de cooparscih ticniea en hidrología. Existen actualmente 
unoa 70 proyoctom m 60 Iatados IhmbrOS. 

102. un infonm tknica titulado “Isotope techniquea in tha hydroSeochemica1 
l srorsment of potontiol siter for ths disposol of hiSh-leve1 radioactive 
wastos” (1983) y  otro titulado “Uuclear technique6 in grounduater pollution 
FWUFCh" (1980) constituyen ejemplos de la utilidad de lar tienicoo nuclearea 
para los estudios de 1s contaminsei6n del @Sua y  pare las indagaciones en lo 
que ee refiere a lo evaluscibn de recursos. 

103. LPE ticnicar nucleares se utilizan tambiin ?ara el desarrollo de recur- 

eos enmFS6ticoe no nucleares. en 1975 y  1987. el Organismo realiz6 reuniones 
sobre aplicaeibn de tknicas nucleares P los clstudioa geot6rmicoa. 1.08 corres- 
pondientes docusantoe se publicaron en edtciones empeciales d#: la revistn 

/ . 



- 36 - 

l ‘Geothennics” o en 1977 y 1903. Un programa coordinado de investigacibn ini- 
ciado en 1984 estudia actualmente las aplicaciones de t6cnicas isotópicas y  
Deoquímicas para la exploración geotkmica en Am6rica Latina. 

104. LO gao1ogía, 1s axploraci6n y  la evaluaci6n de los recursoS de uranio 
80n parte integrante en el Programa del Organismo desde la creacibn de 6Ste. 
Les tknicas de exploración geol63ica tienen utilizaciones que no se circuns- 
criben a la búsqued, de ningún mineral determinado, y  la pericia tknica ad- 
quirida en los trabajos de exploraci6n de uranio tiene l plicac~.ones en la aY- 
ploracibn de otros minerales ene&ticos, talas como el carbón y  el petróleo, 
eSi como de recursos minerales no energ6ticos. Las tknicas geodisicas Mili- 
zedas para estudiar 6ranbeS extensionas de terreno 8on Útiles para loe estu- 
dios Sobre radiación de fondo y  para los referentes a ciertas tones da inteds 
e raíz da accidentes de gran magnitud. En el cuadro 12 ea indicae los temas. 
de alDuna de las publicaciones m6s recientes del OrDanimo en el campo de la 
6aOlO&ía y  exploracibn del uranio. 

Cundro 12 - URANIO: GEOLOGIA Y DECURSOS 

Uranio: Geología y  recursos: 
Africa (1979) 
ASArica Latina (1.981) 
Ambientes tropicales húmedos (1983) 
Sudondrica (1984) 
Correlación entre Sudafabrica y  Africa (1987) 
Asia y  el Pacifico (1988) 

Hitodos de exploración Y  evaluaci6n 
ficnicas de ovaluaci6n y  de minería (1980) 
Taladetección (1981) 
DieDrafía da sondeo8 (1982, 1986) 
Reconocimiento de provinciem uran6CareS (1988) 
Kxploraci6n ~OOqUílUiC~ (1988) 

fiuos de recimientos uranifev,m 
Roces posteriorea el Proterotoico (1982) 
Aranirca y  roc hespedantes conexes (1983) 
Reces volclnices (1985) 
Geeeinclinal de Pina Craak (1980) 

6.4. Alímmtaci6n I Amicultura 

105. Iatural8mnte, en el Orsanism lam actividades ds iqsortantaa fonaan 
parte da les esferas da programa relacionadas con le agricultura p le alisnn- 
taci6e. Un cmpo da investiDaci6n irnpOrtant8 dentro de la esfera do programa 
“Pertilidad del suelo” se refiere e la optimizaci6n del empleo de los fertili-. 
tentee nitrogenados, lo que tambi6n reduciría los l ucapao. Otra amfera de 
proDrama interesante es la de “Produetos agt+~qtiimi.ecS y  rerieuoe” I rlue eStP 
cuntrade en la investigación del destino EhrE do Y.au res$,duou 4~ pY.~~:~i~idus 

l... 
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an los alimentos, los piensos, el 5uol0, el agua y  la Mota, y  en la elabora- 
cibn y  a@jOraffhntO de f6r!wlas de plaguicidas que podrían reducir la contami- 
naci6n ambiental. 

106. Los estudios y  aplicaciones que realiza el Organismo de la t6cnica de 
los insectos est6riles (TIE) para luchar contra la mosca mediterrhnea de la 
fruta y  la mosca ts6-ts6 y  erradicar estas mosca5 en ciertas zonas geogr6ficas 
han alcanzado un áxito considerable: en Amkica Central, por ejemplo, en el 
caso do la mosca 40 la fruta. La TIE, que es uno de los métodos bioló8icos de 
la lucha contra insectos, ayudar6 a minimizar el empleo de plaguicidas. 

6.5. El Provecto del Amazonas 

107. üno de los principales proyectos de cooperaci6n tknica del Organismo 
se relaciona con la regi6n del Amazonas, en el Brasil. Este proyecto consti- 
tuye un ejemplo de utilización integrada de tknicas isotbpicas en una impor- 
tante investigación medioambiental. El proyecto se ocupa de los resultados 
que los cambios de la explotaci6n de la tierra tienen para la ecologia y  el 
clims de la reci6n amazbnica. 8n este proyecto se estudian cuestiones impor- 
tantes para muchos países con selvas tropicales. El proyecto tambien muestra 
la forma en que pueden continuarse diferentes disciplinas en una investigaci6n 
de gran envergadura. Bajo la coordinaci6n de la Comisión racional de Energia 
Iiuclear participan tres importantes institutos brasileños de investigación y. 
del extranjero, g~pos de Francia, la República Federal be Alemania y  los 
8stados Unidos. Suecia aporta un financiamiento considerable. 

108. La tala de las selvas tropicales plantea dos cuestiones principales: 
la de los efectos medioambientales y  ecolbgicos y  los problemas de una agri- 
cultura que pueda subsistir en la tierra deforestada. Alrededor de la mitad 
de las precipitaciones de la cuenca amaz6nica cS,8 millones de kilómetros cua- 
drados) proviene del reciclaje originado en la selva. Existe la preocupación 
de que la tala da cantidades importantes de árboles pueda reducir las precipi- 
taciones no solo en la región amazbnica sino en todo el mundo. Los ecosiste- 
mas de la selva tropical se han desarrollado a menudo en suelos frhgiles, y  
las intervenciones en sran escala tambi6n pueden tener consecuencias de muy 
larso alcance en los sistemas fluviales de la región. Las t&znicas isotbpicas 
tienen una importancia decisiva para los estudios de este ecosistema. 

6.6. Cooseraci6n técnica en materia de aoliceciones nucleares 

199. Desde 1980 se han emprendido m6s 40 540 proyectos en el campo de las 
aplicaciones industriales; la mitad de ellos, aproximadamente. corresponden a 
desarrollo 40 recursos pars la suricultura y  la alimentación. Otros 64 proyec- 
tos han correspondido a la exploración y  evaluacibn de recursos be uranio. 81 
Organismo hs prestado apoyo 0 m6s de 100 proyectos sobre aplicaciones de t6c- 
nicas nucleares 5 la medicibn de la contaminación y  la determinaci6n de recur- 
sos, primorbialmente suministrando equipo 4e 1aboratori.o y  servicios 4e cepa- 
citación en el uso de ese equipo. En el cuadro 13 se 45 un desglose 46 estos 
proyectos por sectores del programa. 
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CUADRO 13: PROYECTOS DE COOPESACIOU TECUICA (1980-1988) 

sector 
medio nejora- Prevención Secursos 

ambiente miento 

Física y  Química nucleares 
Proopección, minería y  

tratamiento 

InSeniería y  tecnología 
nucleares 

Iaótopos/radiaciones en 
la aSrícultura 

Isótopos/radíacíonea en la 
industria/hidrología 

Seguridad en materia de 
energía nuclear 

103 

64 

1 1 24 

28 45 241 

36 2 51 

71 37 167 

Total 211 68 236 351; 

Porcentaje respecto del total 
de los proyectos de coopera- 
ci6n t6cnica del Organismo 11.5% 4#G 13% 20% 

1. CAPACITACIOtJ 

110. Los cursos de capacitación y  las becas constituyen un aspecto importan- 
te de los programas de asistencia t6cnica del Organismo. Con unr pequeñísima 
aportación de éste, los frutos de esa labor se rarltiplican porque cada parti- 
cipante comparte la experiencia, la infonnacibn y  los conocimientos que así 
adquiere. En los últimos cinco años, se han desembolsado unos 40 millones Ce 
dálares para becas y  cursos de capacitaci6n. Solo en 1987, casi 2 000 profe- 
sionales tomaron parte en cursos de capacitacián o en proSramas de becas, y  
aproximadamente el 38% de Bstos se relacionaban con temas considerados como 
“ambrentales” en el presente informe. 

111. Sl Laboratorio del Organisra en Seibersdorf ha impartido capacitaci6n a 
ruchos científicos en tknicas analíticas para mediciones con radis6topos y  en 
la utilización de tknicas nucleares para la detecminaci6n de sustancias con- 
taminantes no radiactivas. La capacitaci6n en el empleo de isbtopos y  tkni- 
cas nucleares para la evaluaci6n de residuos de plaguicidae y  para estudios de 
loe problemas de la relación auelo/aSua y  estudios de entomolosia impartidos a 
lo largo de los años 1 permitido a miles de cientificoa de paises en desarro- 
llo adquirir conocimi .kos especializados. El Laboratorio de W6naeo del Orga- 
nismo ha impartido capacitaciin a científicos marinos y  químicos analistas en 
tknicas de análisis relacionadas con la contaminación marina con radionuclei- 
dos y con hidrocarburos y metales pesados. 

/ . . . 
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112. El Centro Internacional de Física Teórica de Trieste (CIFT), que fun- 
ciona con el auspicio del Organismo, desempeña tambibn un papel importante en 
materia de capacitación. Podría parecer que la física teórica tiene poco que 
Ver con el estudio pr8ctico de los problemas del medio ambiente, pero el papel 
que desempeña para la comprensi6n del transporte atmosférico y acu8tico es 
fundamental. LOS mecanismos físicos de transporte son la base de todos 10s 
modelos. gl CIFT ha organizado cursos sobre energía solar, elaboración de mo- 
delos ecológicos (que continúan durante mchos años) y ciencias atmosféricas y 
OCeénicaS, todos 108 cuales revisten directo inter8s para los científicos de 
los países en desarrollo que trabajan en campos relacionados con el medio am- 
biente y el desarrollo de recursos. 

8. IRCIDEWCIA ER EL PRESUPUESTO DEL ORCARISHO 

113. En total, las actividades relacionaJas con el medio ambiente, tal como 
se Las define en la Secciin 2. representan aproximadamente un 17% del Presu- 
puesto Ordinario del Organismo (vbase la figura 2). Dentro de las esferas de 
programa sustantivas, el porcentaje es mucho mayor: el 60% en lo qu,e se re- 
fiere a energia y seguridad nucleares, y un 55% en cuanto a las aplicaciones 
nucleares (figura 3). 

Figura 2: TOTAL DEL PRESUPUESTO ORDIRARIO DEL ORGMIISIIO, 198911990 

Prevención 5% 

Varios 
83% 

Uejoramiento 4% 

Redio ambiente 5% 

Recursos 32 

/  

I  .  .  .  
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Fisura 3: PRESUPUESTO ORDIWARIO DEL ORGANISMO, 1989/1990 
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ENERGIA NUCLEAR APLICACIOISES NUCLEARES 

114. En cuanto a los proyectos de coopeccich técnica que el Organismo tiene 
en curso, aproximadamente el 87% de los correspondientes al sector de le cner- 
gis y la seguridad nucleares pueden calificarse de "ambientales". En el sec- 
tor be las aplicaciones nucleares, el 432 de los proyectos merecen también esa 
colificsción (figura 4). 

Figura 4: PROYECTOS DE COOPERACION TECNICA 1989/1990 
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ABREVIATURAS 

Aeu 

AIE 

CCE 

CIPR 

EAPR 

FAO 

ceso 

IATA 

IIAAS 

ISO 

OACI. 

DCDE 

OIEA 

OIT 

on 

OUH 

ons 

OWDI 

PAGD 

PeETCD 

PMUHA 

Pt?O~C3UtSB 

WSCEA?! 

UPU 

Agencia para la energía Nuclear (de la OCDE) 

Agencia Internacional de Energía 

Comisib de las Comunidades Europeas 

Comisión Internacional be Protección Radiol6Sica 

Equipo de asesoramiento en proteccib radiol6gica 

OrSanizaci6n de las Uaciones Unidas para la Agricultura y  la 
Alimentación 

Grupo da examen de la seRurida4 operacional 

Asociación de Transporte Aéreo Internacional 

Instituto Internacional de AnPlisis Aplicado de Sistemas 

OrSanización Internacional de Rormelización 

Organización de Aviación Civil Internacional 

OrSanisación de Cooperación y  Desarrollo Económicos 

Organismo Internacional de Energía Atómica 

Organización Internacional del Trabajo 

OrSanitación Herítima Internacional 

Organización Meteorológica Xundial 

Organización Mundial de la Salu 

OrSaniteción de las Raciones Unidas para el Desarrollo Indus- 
trial 

Programa de asesoramiento sobre gestión de desechos radiactivos 

ProDrama de evaluación y  examen técnico de la gestibn de dese- 
chos 

ProSrame de les Raciones Unidas para el Uedio Ambiente 

wss Progrsms de normas de seguridad nuclear del. Organismo para las 
centrales nucleares 

Comité Científico de las Uaciones Unidas pera el Estudio de 
los Efectos de las Radiaciones Ionizantes 

Uni6n postal Universal 


